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    ÍNDICE DE CONTENIDOS 
 
      
 
    INTRODUCCIÓN 
 
    CAPÍTULO 1 
 
    CAPÍTULO 2 
 
    CAPÍTULO 3 
 
    CAPÍTULO 4 
 
    CAPÍTULO 5 
 
    CAPÍTULO 6 
 
    CONCLUSIÓN 
 
    
 
    

  

 
   
      
 
    INTRODUCCIÓN 
 
      
 
      
 
         “Cuando entré en la habitación y vi a aquel sujeto desvalido, no podía creer que hubiese sido el que años atrás había hecho semejante atrocidad. Ahora estaba atado a mi merced, era mío exclusivamente, como una liebre al acecho de un lobo hambriento. En sus ojos podía observar el temor supremo que tenía, el miedo a perderlo todo en un suspiro. Después de tantos años de espera mi momento había llegado, el destino así lo quiso. Yo, debo admitirlo, estaba entre la sensación de una profunda superioridad moral y el deseo de saltar sobre él y desgarrarlo con mis manos. Traté de mantener la calma y pude lograrlo tras una ardua lucha interna que, difícilmente, alguien pueda comprender. Juro que me sentía poseído por un ente diabólico. Es difícil trasmitir con palabras las emociones que sentía en esos momentos. De repente le solté un tobillo y con un fuerte martillazo le quebré el empeine de su pie. El grito de dolor fue tan fuerte que, incluso con la boca tapada, sacudió la habitación. El hecho, lejos de apaciguarme, me enardeció más, podría decir que sacudió también mi interior. El sonido del hueso quebrarse me produjo un placer extraño, como el que da probar un alimento que no llega a gustarte pero que quieres seguir comiendo. En ese instante vino a mi mente Ana, su hermosura brillaba incluso en aquellos momentos de oscuridad. Cómo ansiaba su compañía, hubiese dado todo, hasta mi propia vida por disfrutar su presencia una vez más. Añoraba poder ver juntos el amanecer a orillas del rio, en la isla, como cientos de veces. Y lo peor de todo era que yo sabía muy bien que cada uno de mis actos me alejaba más de ella, pero juro que nunca pude manejar el deseo de vengarme. Era lo único que me mantenía vivo en esa fase de mi vida. Cuando estuve a punto de desatarle el otro tobillo, su rostro se trocó en algo nunca visto, casi cómico. Luego repetí lo mismo con el otro pie. Su dolor fue tan grande que se desmayó. ¡Qué bárbaro!, ese mismo hombre que mató sin piedad a una mujer embarazada, ahora lloraba y pedía clemencia. Cosa que por supuesto no pensaba darle bajo ninguna circunstancia. Ya me era tan difícil contenerme, que me marché del cuarto. Recuerdo que pensé, con cierto orgullo, qué había planeado todo bastante bien. Ahora mi venganza estaba llegando a su fin, sin embargo, todavía faltaban cosas por hacer”.  
 
        Estas líneas son parte del libro que escribió Esteban Cardozo, autor de varios asesinatos que confesó en esta obra encontrada en su casa. También describió qué lo impulsó a hacerlo. ¿Quién puede realmente sentir en su alma, o comprender, lo que lleva a un hombre a semejantes actos de barbarie?, quizás, solo unas cuantas personas tengan la capacidad de poseer el don de la empatía. Es fácil empatizar, por ejemplo, con un anciano que duerme en la calle por las noches y más aún, cuando éstas son heladas. Lo realmente asombroso de la especie humana es que sólo algunos pocos pueden sentir empatía con alguien que no respeta las leyes morales ni éticas de la sociedad en la que es criado. Este libro espera romper algunas barreras, sobre todo de aquellos que, incluso en estos tiempos grises, pueden ver las cosas desde otra perspectiva. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
         Esteban Cardozo nació un diecisiete de agosto de mil novecientos sesenta y dos, en plena Capital de la República Argentina. Pesó tres kilogramos exactos, sano y con una cabeza repleta de pelos castaños. El parto fue complicado y la madre estuvo al borde de la muerte. Es curioso cómo algunas personas sobresalen en todo momento, la energía y potencia del recién nacido se hacían notar desde que asomó al mundo. 
 
         Esteban comenzó, desde muy pequeño, a desarrollar una ética y responsabilidad muy peculiar para su edad. Consideraba casi todo aspecto de sus actos, claro está que quizás este rasgo no era muy positivo para él en estos momentos de desarrollo, pero uno ya nace predestinado en esta vida, sólo puede moldear aspectos secundarios. Cosas sin sentido en la mayoría de los casos, la personalidad nata y primordial de cada ser viene en su matriz, en su única esencia. También desarrolló un amor incondicional hacia sí mismo, supo escucharse y saber lo que quería. Comenzó a estar muy a gusto en soledad y poco a poco fue alejándose, fue metiéndose en sí mismo día tras día, hasta el punto de ser una persona diferente a los estándares de la sociedad. No hace falta decir, que quien comete el terrible acto de no ser normal, de tener el coraje para luchar por su libertad, no la pasa muy bien. Lo curioso de esto es que, por lo general, los primeros que no aceptan esta condición son los familiares más cercanos. Sus padres estaban preocupados y le exigían que cambie, que tenga amigos, que salga de juerga, que sea, en una palabra, como el resto de los chicos de su edad. Querían que su propio hijo se funda con la masa, que sea uno más, a pesar de que ir en contra de su propia libertad sea lo más terrible que pueda pasarle a un niño en desarrollo. Esteban, a pesar de saber lo que le hacía bien, no podía por ese entonces contradecir o enfrentar a sus padres, así que comenzó a salir. En contra de todo su instinto, trató de ser como querían sus progenitores. Tuvo algunos amigos, salía de vez en cuando por las noches, hasta volvía borracho en algunas ocasiones, pero nunca en esos años fue realmente feliz. Es tan terrible que la sociedad piense que la felicidad de manera individual sea una mentira, la mayoría, no sólo no es feliz, sino que se burla de quien cree poseerla. Él, en tan pocos años, no sólo sentía infelicidad, sino que se daba cuenta que esa no era su esencia y eso, a tan temprana edad, puede ser devastador. Los años pasaron y tomó la decisión de irse de la casa de sus padres, necesitaba un nuevo comienzo, sentía que su vida había sido una farsa. Pero ya no podía seguir viviendo una mentira, a partir de ese momento iba a ser él, no temía a nada que pueda sucederle, incluso a la muerte pudo aceptarla de una manera fuera de lo común. De niño le gustaba mucho escribir y de grande, además de seguir gustándole, encontró en ello un escape, por lo que empezó a hacerlo varias horas al día. Aceptando que para lograr su independencia necesitaría un ingreso estable consiguió un empleo en una fábrica de cajas, el sueldo no era demasiado, pero a él le bastaba. El mayor problema era que se sentía en demasiada compañía, por lo que dedicó todo el tiempo restante a escribir y disfrutar de su soledad. La verdad que era muy bueno para esta tarea, parecía que las páginas fluían de su mente a un ritmo espectacular. Con los años pudo publicar algunos libros, no era mucho, pero empezó a generar ingresos pasivos como escritor. Luego de dos años dejó el trabajo en la fábrica y se dedicó a escribir a tiempo completo.  
 
         Estos momentos fueron para Esteban un verdadero placer, experimentó la felicidad y se juró que nunca la iba a dejar de buscar. Supo quién era, qué quería en la vida y debo aclarar que, a pesar de que esto puede parecer extraño, muy poca gente muere sabiéndolo. Pudo superar varios conflictos emocionales y ya no se sintió más un bicho raro, al diablo lo que pensaban de él. Su crecimiento espiritual llegaba a límites realmente altos. Es increíble cómo afecta lo que piensan los demás sobre uno mismo. Vivimos para agradar a los demás, como actores en una obra de teatro, pero lo más triste es que nos olvidamos de nuestra esencia. Cuando tomó las riendas de su vida, ya no le interesaba casi nadie. Al final de cuentas era su decisión y entendió que todo dependía exclusivamente de él. Pero nada es tan fácil para nadie, ni siquiera para una persona con semejante independencia. La vida de los seres humanos es realmente indescifrable, aunque en cierta manera eso la hace tan especial. A veces, pueden ser crueles los designios del destino. 
 
         Una mañana de abril, bajo la sombra de un árbol, Esteban fumaba un cigarro en un banco de la plaza Flores. No era extraño verlo caminar algunos días por allí, pensaba que aquel aire de ciudad mezclado con un toque de arrabal era bellísimo. Disfrutaba mucho de algunas tardes nubladas de otoño. Solía caminar dando vueltas por los canteros para luego sentarse y disfrutar de la compañía de algún cigarro. ¡Qué feliz se sentía en aquellos momentos!, mientras pensaba en su próximo libro y veía las palomas comer algún desperdicio del piso. Un día se acercó una muchacha preguntándole si le convidaba fuego, él era muy introvertido así que le dio el encendedor y no mencionó palabra. La chica prendió su cigarrillo, le sonrió, le dio las gracias y se marchó. A Esteban le gustó mucho aquella chica, recordaba sus ojos con un detalle de pintor, sus labios y sus dientes eran como algo nunca visto, pero la chica se había ido y él se martirizaba pensando en que la dejó ir sin decir nada. Por casi tres semanas Esteban no pudo escribir absolutamente nada, trató en varias oportunidades, pero nada bueno entró en su cabeza, estaba claro que debía tratar de resolver el problema que le generaba pensar todo el tiempo en aquella joven. Era de esperar que alguna vez le llamara la atención alguien. Por eso, casi todos los días, recorría aquella misma plaza esperando verla, pero ya no era un disfrute, era más bien un pesar, miraba en todas las direcciones y no tenía rastro de ella. Evidentemente no era habitual que ella anduviese por allí, esto le produjo una tristeza absoluta. Al cabo de un año Esteban estaba un poco cambiado, ya no disfrutaba tanto de las cosas del pasado. Sin dudas, pensar en su situación, había modificado en parte su interior, fumaba y tomaba más de lo normal, la idea de su absoluta soledad le había hecho perder el eje. Por momentos pensaba sólo en tener pareja, hasta sus escritos habían mutado de tal forma que era su cabeza la que ahora escribía, ya no su alma. 
 
        Un día estaba tomando unos tragos en un bar de mala muerte que solía frecuentar algunas noches, sobre todo aquellas en que le costaba conciliar el sueño. De pronto vio una mujer madura que lo observaba, por aquel entonces Esteban tenía treinta y cinco años y la mujer aparentaba cincuenta. Por un largo rato se cruzaron sus miradas, no de gustarse, eran miradas de deseo. La mujer, viendo que él también la miraba y nada hacía, se acercó y le preguntó si podía sentarse a su lado. Esteban aceptó, ya no le costaba tanto como antaño hablar con extraños, bebieron juntos y se marcharon a la casa de él. Cuando llegaron, fueron directamente a la cama. Se arrancaron las ropas en un exceso de locura y tuvieron sexo por cuarenta minutos. Luego se durmieron cansados de la actividad y del abuso de alcohol. A las tres horas Esteban se despertó para ir al baño y cuando la vio tuvo una sensación de absoluto asco, sobre todo de él. ¿En qué ser tan extraño se había convertido?, sintió como si algo oscuro se apoderaba de su cerebro para luego tomar su cuerpo entero, se maldijo, se golpeaba la cabeza y en un ataque de locura despertó a la mujer a los gritos para que se marchara. Ésta se despertó como de una anestesia, como cuando uno se despierta y el cerebro tarda unos instantes más en incorporarse. Cuando entendió la situación empezó a gritarle cosas en un tono elevado y le pegó un cachetazo. Esteban estaba como petrificado, en su interior no podía creer la escena que había montado y eso, lejos de tranquilizarlo, lo perturbó aún más. Igualmente, su cerebro no estaba perdido del todo por lo que le abrió la puerta a la mujer y ésta salió de la casa sin rumbo específico.  
 
         Evidentemente algo había cambiado, no por la escena última, sino que él se sentía distinto en todo momento. Esa tarde lo pudo descubrir, sintió una sangre espesa recorriendo sus venas, se maravilló en cierta forma por lo extraño en que a veces ocurren ciertas cosas, él se había creído todo este tiempo como una víctima del cruel destino, que tuvo el descaro de haberle presentado la mujer de sus sueños y al mismo tiempo se la había quitado para siempre. Volvió a su casa después de cuatro horas vagando por ahí, se metió en la ducha, aclaró sus ideas y comenzó a escribir. Se emocionó al notar que, por fin, pudo escribir como hacía más de un año no podía. Estuvo cerca de siete horas seguidas con el texto, sólo parando en escasas oportunidades para ir al baño y para beber café, luego al terminar, se durmió como en su juventud. 
 
         Durante más de cinco meses Esteban logró sentarse con regularidad a escribir, terminando una novela que le agradó bastante, ésta trataba sobre un viejo que decidía suicidarse. Parecía haberse olvidado de aquella muchacha perdida por el destino, o bien había sabido aceptar su suerte, cuando una noche tuvo un evento extraño. Un frío sábado de junio había pensado viajar en lancha a una isla para disfrutar de la naturaleza. Él amaba el aire de los lugares sin tantas personas. Los verdes árboles que enmascaraban una postal de ensueño y le daban una paz envidiable, el sonido del agua y sobre todo amaba el cielo que podía observarse de noche en aquellos pedazos de paraíso. Se podría afirmar, sin temor a equivocarse, que se encontraba en plena armonía consigo mismo y con el universo. También es cierto que, rara vez hacía estas cosas los días calurosos. Al contrario de la mayoría de la gente, que suele amar el verano, a él le encantaban los días fríos o nublados. Había alquilado por dos días una cabaña en la isla. Allí descansaría del ruido, podría escribir y pescar en soledad. Pero lo que nunca hubiera apostado era que aquel viaje iba a cambiar el eje de su vida.  
 
         En la lancha conoció a una muchacha, parecía tener unos veintisiete años aproximadamente, cuando la vio sintió que el piso se desmoronaba debajo suyo. No era, ni de cerca, lo que había sentido con la chica de la plaza, para él esto no podía ser otra cosa que amor absoluto y verdadero. Al verla nuevamente experimentó ese calor que tienen algunos rostros, fruto de la mezcla de gestos con la iluminación, que hacen de alguien un ser especial. Así como supo que aquello era amor, también supo que esta vez no iba a dejar que el destino se involucre y le robe la oportunidad de compartir su vida y su dicha con otro ser. Esteban era un hombre de un gran corazón, su vida había tenido unos años de inestabilidad emocional que dejaron marcas en él, pero que no habían logrado vencerlo, era un artista con todas las letras y tenía mucho cariño para compartir. La muchacha había reparado en él y parecía seguir el juego de miradas que el muchacho había comenzado. De pronto, sin rodeos, se sentó a su lado a pesar de ser este gesto algo totalmente ajeno a él y comenzó a hablar de cosas naturales, ella le contestaba todo, parecía muy cómoda con su presencia. Le contó que se llamaba Ana, que estaba sola y paseando sin ninguna otra razón que no fuera por placer. Esto último le encantó, la mayoría de las personas todo el tiempo busca razones para hacer cosas que le den alegría, sobre todo, cosas personales. Quedaron en verse el próximo sábado a las diecisiete horas en un bar de Palermo. Esteban pasó dos días extraños en la isla, no pudo escribir mucho, pero se dedicó a pescar largas horas, mientras pensaba en ella. Creía que su futuro dependía de ello y no estaba muy equivocado. Todo su cerebro estaba trabajando en la próxima semana, hasta que finalmente el día llegó. 
 
         El sábado, Esteban se despertó a las nueve de la mañana, no fue una noche fácil, le costó mucho poder conciliar el sueño. Se duchó y se preparó un café con un sándwich de desayuno. Mientras desayunaba no podía pensar en otra cosa qué en el rostro y la suave voz de Ana, deseaba que fuese la hora de encontrarla y pensó mil variantes de lo que podría suceder en el bar. Para la mayoría de las personas esto no sería determinante, era una cita con una chica que vio solo unos minutos, pero para Esteban las cosas no eran de igual forma. De pronto sintió que su mundo podría derrumbarse en cuestión de horas. Se sabe muy bien que las personas reaccionan de diversas formas ante los mismos estímulos, pero hay algunas que sobredimensionan demasiado. El hecho mismo de pensar que no podía amar a aquella mujer lo hacía también pensar que podría quedarse solo el resto de su vida, esto cargó de drama toda la situación.  Realmente necesitaba una tarde positiva, quizás era la lucha de su interior, de miles de ramas que forman nuestra personalidad. Durante toda su niñez fue, prácticamente, empujado emocionalmente a ser como el resto. Se podría decir que en el fondo de su alma deseaba serlo, a ningún niño le agrada la idea de ser diferente al resto. Mucho menos cuando sus padres le hacen notar que su diferencia es algo negativo. Evidentemente, su personalidad no estaba aún formada en su totalidad, la lucha entre el deseo consiente y el inconsciente no le permitía ver más allá de esa situación. 
 
         Finalmente, su momento llegó. A las diecisiete horas estaba ya sentado en el bar convenido, no sin luchar con el impulso de llegar antes, pero se mantuvo sereno y seguro, su cuerpo y su vos no demostraban en absoluto su estado emocional. A los diez minutos de espera entró en el bar Ana, era cierto que su presencia desprendía luz, no tanto por su belleza física, había algo en su personalidad que decía que no era una muchacha común. Era de esas personas que, a primera vista, nadie diría que tiene un gramo de maldad. Y este rasgo era lo que él había percibido sin dudas, la chica se acercó a él y lo saludó de una forma que parecía que eran ya conocidos. Esteban estaba encantado y de pronto se sintió como con un familiar, como si la persona que tenía delante le fuera conocida de muchos años, entonces hablaron y rieron, los dos estaban totalmente cómodos el uno con el otro. Terminaron la merienda y salieron a caminar por la costanera, parecían dos amigos que hacía años que no se veían y tenían miles de cosas por hablar, de repente se hicieron las veintitrés horas y el hambre les llegó como al unísono. Él la invitó a una pizzería y ella aceptó con mucho gusto. Después de comer se despidieron y se fue cada uno a su casa, parecía que era lo ideal, no necesitaban terminar la noche en la misma habitación, ya habría tiempo para el placer físico, lo de aquel día había sido un lazo entre dos almas buenas. Esteban y Ana sabían que era el comienzo de algo diferente y ninguno de los dos luchó contra ese hecho. Horas después, Esteban trató de escribir en la soledad de su casa, pero le fue simplemente imposible, resignado se acostó y pensó en Ana hasta que el sueño lo venció. 
 
         Habían quedado en verse el próximo sábado, sin embargo, Esteban no iba a poder esperar tanto, se sentía enamorado, lleno de vida, esperanzado. ¿Qué gran secreto habrá alojado en la mente humana que no existe tecnología ni avance que pueda predecir tal cambio de actitud hacia la humanidad?, de repente se sentía otra persona, su tan preciada soledad daba lugar a otro ser, su actitud permanente al yo se plantaba ante él y reclamaba compañía. Por eso la llamó el miércoles, necesitaba, aunque sea oír su suave voz, ella demostró estar muy contenta con el llamado y quedaron en verse a las dos horas en la plaza. El mismo miércoles que se encontraron fueron a la casa de él, tomaron vino y charlaron hasta que sus cuerpos no pudieron más, se besaron como nunca, se desnudaron y se hicieron el amor por horas, ella le susurró algo al oído, pero él no pudo escuchar lo que dijo, aunque en su mente creyó que ella le habló de amor, él le correspondió en todo momento y pasaron la mejor noche de sus vidas. Evidentemente eran el uno para el otro. A la mañana siguiente no querían separarse, les costaba a los dos estar lejos el uno del otro, pero después de unas horas ella se marchó jurando volver a verlo el sábado. Pasaron cinco meses así, cada dos o tres días se encontraban para beber, comer o hacer el amor, algunas veces caminaban hasta altas horas de la noche junto al río, solos, en silencio, tomados de la mano. La relación creció de tal forma que pensaron varias veces en vivir juntos, pero por diversas cuestiones lo fueron posponiendo. 
 
         Una tarde, Ana, que se sentía mareada desde hacía algunos días, se hizo una prueba de embarazo y, para su asombro dio positivo, estaba esperando un hijo. Miles de pensamientos se agruparon en su cabeza, estaba feliz y temerosa. En un segundo corrió a casa de Esteban para comunicarle la noticia, en el camino se dio cuenta que jamás habían charlado del tema y le dio miedo qué pensaría él. Sabía que era una persona de un gran corazón, pero era también alguien particular. Trató de ponerse en su lugar para saber qué podría pensar, pero le fue imposible, ya que era muy difícil de predecir. Cuando llegó era un saco de nervios, más por sus pensamientos previos que por algo real, él abrió la puerta y para su asombro vio a Ana con los ojos llorosos, a punto de desmayarse. - ¿Qué te pasa Ana? - fue lo primero que le dijo. - ¡Estoy embarazada! - le susurró ella. Para Esteban, esas dos palabras fueron un sismo, sintió que las piernas se le aflojaban, pensó miles de cosas en un segundo y al final le declaró su enorme alegría. Él sintió que la vida le estaba dando un regalo tan maravilloso que, sin dudas, se emocionó. Ana liberó la presión y recobrando sus fuerzas se lanzó a sus brazos como una adolescente. Esteban nunca imaginaba que su destino era infinitamente más cruel de lo que había pensado años atrás. Sólo tiempo después pudo darse cuenta del significado del verdadero dolor, esos dolores que marcan una historia, que deciden un camino.   
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
         Ana Noemí Peralta era una muchacha blanca, de pelo negro, ojos color café, un metro con sesenta y dos centímetros de estatura y de unos setenta kilogramos de peso. Era hija única de un matrimonio de clase media baja, sus padres eran dueños de un modesto almacén en la localidad de Tigre, provincia de Buenos Aires. La familia tenía una mentalidad abierta y eran también muy cariñosos entre sí. Ana quiso dejar la escuela secundaria porque realmente la detestaba, al principio los padres trataron de disuadirla para que continúe los estudios, pero ella sentía que nunca podría terminarlos. Pensaba que, a lo mejor, podría continuarlos más adelante. Además, amaba la costura y quería dedicarle bastante tiempo a dicha actividad. Empezó con una maquina básica y se sentía realmente bien por lo que quiso comenzar su emprendimiento, después de unos años ya tenía una clientela razonable, no le sobraba el dinero, pero tampoco le faltaba. También ayudaba mucho en el negocio familiar, sobre todo atendiendo a la gente, en resumen, se sentía bastante feliz. Amaba pasear en sus momentos de ocio y un destino común era viajar en la lancha de pasajeros, que recorría las islas del Tigre. Viajaba por horas escuchando las olas golpear la embarcación, miraba las casitas solitarias a lo lejos, se perdía en sus ensueños. Divagaba creyendo en una vida con niños y un amor verdadero en una casita de allí, alejados del consumismo de las ciudades. Realmente se perdía en ese paisaje, a veces iba y volvía sin bajarse siquiera, pero la mayoría de las veces se bajaba en alguna isla a disfrutar el sonido único del lugar, el agua, los pájaros, las lanchas, todo el entorno era para ella un mundo de ensueños, sin dudas su lugar en el mundo. Este paseo era el elegido para los días en que tenía una mayor sensibilidad o bien, aquellos en los que ninguna amiga podía salir con ella. Para esos momentos, el destino era siempre otro, por ejemplo, salían a comer, a tomar mate en un parque, al cine o bien a algún boliche, los viernes por la noche. Es cierto que no era muy afín a las discotecas, de hecho, nunca era ella quien lo proponía. Creía o más bien sentía, que era un ambiente superficial, pero alguna que otra vez acompañaba a sus amigas. En definitiva, tenía una personalidad diversa, disfrutaba tanto de la compañía, como de los momentos de soledad. A la edad de diecisiete años tuvo su primer novio formal, un muchacho de la misma ciudad llamado Pablo. La relación duró dos meses y fue para Ana una buena experiencia, al final se separaron porque, evidentemente, tenían muy poco en común. 
 
         Luego de eso, ella se dedicó mucho más a la costura y a sus amigos, empezó a salir a lugares un poco más concurridos, eso sí, siempre acompañada de sus allegados. Le empezó a gustar mucho ir al teatro y vio obras bastante buenas, sentía una atracción peculiar con este arte, tanto que pensó inscribirse a una escuela de teatro, sin embargo, esa idea dio vueltas por su cabeza infinidad de veces, pero nunca se decidió. 
 
         Una mañana se despertó y tuvo un impulso, siempre hacía caso a sus instintos, fue a la despensa de sus padres, agarro unos alimentos, se cambió de ropa y fue a tomar la lancha que tanto tiempo hacía no tomaba. Quería hacer el mismo camino de siempre y detenerse en una isla a disfrutar los placeres de antes. Fue en esa lancha que vio por primera vez a Esteban, cuando lo vio, él miraba a lo lejos como sólo ella podría mirar, se dio cuenta al instante que esa persona sentía como ella, que tenía el alma de un artista, parece raro, pero en realidad no lo es tanto. Es poco común para la mayoría de personas compenetrarse tan profundamente con la naturaleza, ella lo sabía bien, había viajado cientos de veces por esos lugares y nunca se había percatado de otra persona, pero a él lo vio. En un momento él notó su mirada, pero ella la desvió, no antes de cruzarse por una centésima de segundo con sus ojos. Lo de ella no fue amor a primera vista, para nada, ella sintió como una comunión con aquel sujeto extraño, fue más bien intriga. Cuando él le propuso encontrarse el sábado próximo, ella estaba feliz y deseosa de que llegara el día, necesitaba saber si ese hombre sentía y pensaba como ella, estaba muy ilusionada, aunque su cara no lo demostraba. Los días previos a la cita estaba un poco desorientada, algo en su cabeza le decía que ese hombre era su alma gemela, pero tenía temor a confundirse, prácticamente toda su vida deseó el amor como una cosa primordial, es loco como el destino juega sus cartas, una muchacha a la que le dolía estar sola, enamorada de un solitario acérrimo. 
 
         El día que se encontró en el bar con Esteban, se despertó cerca de las nueve de la mañana, se preparó el desayuno y fue a la casa de Susana, una amiga. Cuando Susana la vio tan temprano se sorprendió, pero la invitó a pasar y tomaron mate con unas medialunas que había llevado Ana. Hablaron mucho, Ana le contó que estaba nerviosa por el encuentro de la tarde y Susana trató, sin éxito, de tranquilizarla. Sabía bien cómo era su amiga, pero nunca la había visto tan nerviosa, de hecho, era bastante serena en todo lo que hacía. Luego de unas dos horas, Ana regresó a su casa, almorzó y empezó a prepararse para la cita. 
 
         Cuando lo vio, su sangre comenzó a circular más rápidamente y en su cabeza se hizo un desorden, pero logro controlarse, lo saludó amistosamente y comenzaron a charlar. Con la charla notó que no se había equivocado con aquel hombre, él no era una persona corriente, pudo darse cuenta que su alma era la de un artista, pero no la de esos artistas frívolos que se sienten superiores al género humano, sino la de un ser profundamente espiritual. Una persona que ve al mundo con todas sus aristas, las positivas y las negativas, pero desde un punto de vista muy diferente a las personas pesimistas. Ana, quizás en contra de sí misma, se sintió atraída de una forma poco común hacia esa persona, aunque también se sintió en otro plano, pensó que, quizás, pertenecían a mundos totalmente diferentes. Una mezcla de tristeza y ansiedad empezó a correr por todo su cuerpo, pero fue bastante inteligente para saber que él era el hombre de su vida y supo que quería compartir su dolor y sus alegrías. 
 
         En el momento que se despidieron ella quería besarlo y echarse en sus brazos, pero pensó que eso quizás lo asustaría. Esa noche, ella tuvo la sensación de que su larga búsqueda había llegado a su fin, se sintió plenamente afortunada, pensó con tristeza que muchos seres pasan por esta vida sin encontrar a alguien que realmente complete su alma. Además, Ana creía demasiado en su intuición, sabía qué desde aquel momento en la lancha, ese hombre era algo importante y ella no habría dejado pasar las señales. 
 
         Pasaron los meses, ella comprobó lo que sentía por él, además del hecho de percatarse que también ella le era absolutamente necesaria a él, se podría decir que la relación marchaba sobre ruedas, aunque en forma más real, ella no supo nunca hasta dónde llegaba la oscuridad que él se encargaba de domar. Un día lo encontró solo en su casa, como quien dice, en un modo totalmente desconocido, no era una persona violenta, por lo menos no una persona violenta común, pero en sus ojos pudo percibir una luz distinta, voraz. Le dijo de un modo totalmente amable que necesitaba estar solo ese día, ella no se atrevió a decir nada y se fue, cuando llegó a su casa se puso nerviosa y comenzó a llorar. A las tres semanas se enteró que estaba embarazada y quiso decírselo sin pérdida de tiempo. Por supuesto que Esteban estaba maravillado con la noticia, ella imaginaba cuál iba a ser la reacción de él, pero en su interior tenía alguna duda que la atormentaba. 
 
         Los días pasaron, se transformaron en meses, la relación era muy buena, se notaba a la legua que se amaban profundamente y además se tenían un gran aprecio. Tenían pensado que cuando llegue el séptimo mes de embarazo ella se mudaría a su casa, mientras tanto él se encargaba de arreglar la casa para recibir el gran cambio. Pero el séptimo mes nunca llegó. Cuando Ana tenía cinco meses y medio de embarazo, estaba atendiendo el almacén de sus padres y entraron al negocio dos hombres de alrededor de veinte años, con pistola en mano. Le pidieron a gritos que les dé el dinero de la caja, ella se paralizó del miedo pero les dio todo lo que pudo. Cuando los delincuentes iban saliendo, ella pegó un fuerte grito de ayuda, más por miedo que por otra cosa, los asaltantes empezaron a gritarle y uno hizo un disparo. En realidad, el disparo pretendía asustarla, pero cuando vieron a la muchacha caer, salieron corriendo junto a un auto que los esperaba en la puerta.  
 
         En esos momentos los padres no se encontraban en el lugar, pero una vecina llamó a emergencias. Esperó más de treinta minutos a una ambulancia. Cuando al fin llegó había perdido demasiada sangre, al cabo de una hora Ana había fallecido, llenando de dolor a todos los que la habían conocido y amado. Matando emocionalmente a sus padres y a Esteban. Trataron de salvar al bebe, pero tampoco la suerte estuvo presente en ese momento, así fue como Esteban perdió a la persona que estuvo más cerca de su corazón, a su alma gemela y a su futuro hijo. Cayó en un abismo que no imaginaba ni siquiera en sus peores pesadillas.  
 
    

  

 

 CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
         Una gigante capa de oscuridad iba creciendo dentro de Esteban, un mundo que todo el tiempo permaneció entre el interior y el exterior, pero que él se encargó de reprimir. Luchaba incansablemente contra su yo más íntimo, contra lo que siempre le mostraron como algo negativo y malo. En parte, luchaba contra la mirada del otro, del ser social, divertido, el ser que no puede pasar tiempo solo porque su vida es tan vacía que lo abruma. Y pese a todo esto, su lucha última iba destinada a sus padres que nunca supieron aceptarlo ni comprenderlo. Cientos de libros de psicología, hojas enteras, tinta perdida, para Esteban todos estos charlatanes solo buscaban hacerlo un ser común, vulgar, uno más del montón. Qué triste era el mundo y la vida, toda esta obra cruel que no podemos ver quién maneja. El hombre busca sin sentido la felicidad, pues nunca puede encontrarse aquello que no existe. Bastará observar dos hojas de la historia de cualquier país del mundo para saber el carácter del ser humano y su inmundicia. Y, sin embargo, el poder político y el económico, la historia social y cultural no hace más que repetir la misma historia una y otra vez, como si fuera una comedia idiota. Por un lado, los defensores del orden, por otro los que gritan contra éste y a pesar de todo son la misma porquería, sólo juegan sus cartas y se vuelve siempre al mismo sitio. 
 
         De niño creyó ser feliz, supo entregarse a sus impulsos, amaba el tiempo que pasaba con él mismo, ¡qué cruel ilusión había experimentado!, pero la dicha no estaba en su destino, no tuvo la fuerza para luchar contra todos, contra lo normal, contra sus padres y contra la sociedad toda. Pudo encontrar el amor, se sintió amado por primera vez tal cual era, planeó una familia y ni siquiera eso pudo tener. Las cartas parecen estar echadas desde los primeros instantes en que crecemos en el útero. ¿Para qué luchar contra lo inevitable?, en definitiva, no hacemos más que lastimarnos cada día un poco más, y así todo vamos por la vida en rebeldía contra nosotros mismos, pasamos cada hora mostrando al mundo un ser que no somos y a veces peor, creyendo nuestra propia mentira. 
 
         La tarde que se enteró de la triste noticia de su amada y su hijo, estaba escribiendo una novela corta sobre una infidelidad fatal.  Toda su idea sobre el amor y la familia se desmoronó como un castillo de naipes, su pecho se contrajo en un dolor tan agudo que se sintió morir. La boca se le secó de repente, sus ojos explotaron en un segundo con un torrente de lágrimas y las piernas no hubieran podido sostenerlo de no haber estado sentado. Maldijo su vida, a los dioses, a su madre, a su padre y a todo ser sobre la tierra. Pero sobre todo se maldijo a él mismo, se sintió tan culpable, en el fondo siempre supo que su destino era solitario y entendió que su impulso de contradecirlo provocó la tragedia. Se dio cuenta que ahora sí su alma estaba destinada a la soledad, a una soledad absoluta y lloró de pena. Era lo bastante listo para saber que nunca podría estar con nadie más, que su optimismo fugaz en la vida se murió en aquel mismo momento. Pensó en acabar con su dolor, pero no pudo, sabía que él debía vivir, aunque más no sea para penar. Los meses que siguieron a su pérdida las pasó entre bebidas y cigarros, ya no salía casi nunca de su casa, no podía escribir, de hecho, ni siquiera lo intentaba, nueve de cada diez noches se dormía borracho sobre la cama y despertaba sucio y con grandes dolores de cabeza. ¿Cuán grande puede ser el dolor que siente un ser humano, que algunos recurren al suicidio?, ¿qué gran desesperanza puede conllevar una pena?, Esteban jamás había pensado en una decisión de semejante tamaño, pero en esos momentos realmente le dolía todo su ser. Entendió, de una forma cruel, la verdadera tristeza que produce la soledad no buscada. El mundo está hecho de dolores semejantes, un porcentaje muy bajo no sufre o, mejor dicho, no sufre cosas tan importantes, el resto, la enorme mayoría de los seres que habitan el planeta, sienten grandes penas. Y, sin embargo, nuestra pena no tiene siquiera comparación con la del otro, somos el centro de nuestro universo y por lo tanto del universo real, no podemos sentir una real empatía. Solo algunos pueden conectar un poco más de lo común, pero eso no alcanza, somos seres solitarios, buscamos todo el tiempo gente, pero es un deseo claramente egoísta, no podemos alejar el pensamiento de nosotros mismos. Esteban era feliz en su vida, pensaba a menudo en su soledad, pero era una soledad buscada, deseada, anhelada y ahora, en estos momentos, su soledad era vacía, fría, estaba hecha de muerte y por primera vez desde que tenía memoria era infeliz.  
 
         El tiempo fue pasando, las heridas cicatrizan, los pensamientos negativos muchas veces dejan lugar a nuevas esperanzas, o a algo similar. En un desesperado intento por aferrarse a la vida, el ser humano reemplaza lo nocivo por lo constructivo y Esteban no era una rareza en ese orden. Fue sanando algunas cosas, empezó a escribir de a poco, al principio debía dejar a las pocas páginas porque un torrente de lágrimas empezaba a brotar de manera espontánea. Poco a poco retomó su antigua vida, pero ya no salía de su casa a no ser por cosas que no podía evitar. Notó que comenzó a odiar a la gente en general, sin embargo, no era en modo alguno irrespetuoso o violento, pero le costaba sentirse parte de la sociedad, no podía entender ciertos comportamientos de la gente común y eso cada vez más lo aislaba, lo mantenía en su mundo, lo alejaba. Un día se despertó y siguiendo su instinto decidió que necesitaba un cambio, la ciudad no estaba hecha para gente como él, pensó en alquilar la casa y mudarse lejos, su trabajo no le impedía moverse, podía escribir desde cualquier parte y los ingresos que generaban sus libros alcanzaban para su sustento, más teniendo en cuenta que su vida era bastante humilde. No gastaba en casi nada superfluo, se alimentaba bastante bien pero no compraba productos demasiado costosos. En verdad, esa mañana decidió dos cosas, su alejamiento de la urbe y su objetivo primordial, acabar con los sujetos que habían asesinado a sus dos amores. Nunca más iba a estar sujeto a las leyes que impedían a la sociedad una mejor vida, no era posible que aquellos animales hayan tenido una pena de quince años, con las cuales, quizás salgan en libertad a los diez, sino antes. Quince años en que el ciudadano común, fruto de su esfuerzo laboral, aporte un porcentaje de sí para que estos tipos y otros iguales a ellos puedan mantenerse sin trabajan ¡sí es para indignarse! El ciudadano que no quiebra las leyes trabajando para mantener a quien las quiebra. ¡Pero no más!, él no iba a dejar las cosas así, si era necesario esperar quince años, lo haría. Mientras tanto iba a cambiar de aire, buscaría un lugar alejado y tranquilo para vivir sin el peso ni la tristeza de las grandes ciudades.  
 
         Cinco meses después, consiguió una casa pequeña en las afueras de un pueblito bonaerense llamado Ferré, la casa estaba en el campo, rodeada de naturaleza pura y distaba cerca de seis kilómetros del pueblo. Tenía dos dormitorios, una cocina, un comedor, un baño, una habitación que se usaba como despensa y una hermosa galería. También tenía, a unos treinta metros, un galpón viejo donde posiblemente se guardaban las máquinas para trabajar en el campo. Además, un molino imponente que le daba una vista espectacular. Toda la propiedad era vieja pero firme, cuidada, evidentemente fue tratada con mucho cariño. Esteban se sentía muy a gusto allí, quince hectáreas solo para él. Planeaba tener algunos animales de granja y una pequeña huerta, el resto de la propiedad no iba a ser utilizada cotidianamente, cosa que sorprendió a la gente del lugar ya que era muy extraño no explotar toda esa tierra. Llegó el día de la mudanza, Esteban estaba bastante cansado, había trabajado muy duro las semanas previas, pero sintió muy dentro de él que estaba por buen camino. La primera noche en su nueva casa fue breve, se durmió temprano y casi no pudo ordenar nada. Lo curioso pasó por la noche, soñó con los asesinos. Los vio en la casa pidiendo clemencia, él los tenía prisioneros y ellos sabían que no iba a ser fácil, que él era una especie de demonio. Se despertó sobresaltado, afuera el viento soplaba de tal forma que parecía que la casa estaba a punto de salir volando por los aires. En las ciudades no es fácil observar el poder de la naturaleza, la gente vive como en una caja de cristal, rodeados de cemento. Se levantó de la cama, se pegó una ducha y se preparó un desayuno rápido. Salió a la galería, se paró, miró en todas las direcciones y no vio más que inmensidad, estaba anonadado verdaderamente, kilómetros y kilómetros de nada.  Inmensidad de prados y árboles, pájaros que bailaban a lo lejos enredados en el aire. Observó el camino de tierra que llevaba al pueblo y se perdió en una especie de sueño encantado, se lamentó por tantos años perdidos, pensó en por qué el ser humano deja escapar el tiempo de una manera estúpida, infantil, como si se pudiese recuperar en otro momento. Por primera vez en toda su vida sintió el entorno fundirse con él, sin dudas ahí era donde pertenecía. Lo peor, lo que más lo enfureció, fue darse cuenta que siempre lo supo, desde niño, desde antes de nacer y sin embargo dejó correr año tras año, queriendo ser parte de algo, de seguir imposiciones sociales y culturales. Fue buscando una familia, un amor y por todo eso, la vida no había hecho más que castigarlo, clavándole un cuchillo imaginario, pero no por eso menos doloroso. La sociedad se empecinó en hacerle sentir que su soledad era algo malo, nocivo. ¡Qué triste era todo!, ¡qué idiota había sido!, de repente volvió en sí, dio la vuelta y entró a la casa para seguir las tareas de la noche anterior. No le llevó mucho tiempo adaptarse, pudo dejar todo tal cual quería, arregló la casa y el galpón, hizo una huerta y compró algunos animales, también adquirió una vieja camioneta para una vez cada tanto ir de compras al pueblo. En el pueblo se hizo conocido y llegó a ser un tema de conversación entre los vecinos, primero por ser el nuevo y luego por su personalidad introvertida y solitaria. La vida de los habitantes de esos pueblos es muy diferente a la de la gente de la ciudad, pero una personalidad como la de Esteban es más fácil de encontrar en los centros urbanos, por eso llamaba tanto la atención. A veces tardaba semanas en aparecer por allí, incluso hasta un mes. El día que aparecía llegaba por la mañana, visitaba el mercado, compraba mercadería para subsistir todo el mes, alimentos para los animales, bebidas alcohólicas y cigarrillos. Algunas veces tenía que ir a la ciudad más cercana para conseguir cosas especiales como armas y municiones, ropa u otras cosas. Le empezaron a gustar mucho las armas y solía cazar muy a menudo. Tenía muy buena puntería, eso sí, todo lo que cazaba lo comía, jamás mataba a un animal por el sólo hecho de cazar. Una tarde, mientras cazaba en el bosque, se encontró un grupo de vecinos que iban en busca de leña, lo saludaron y trataron de entablar una conversación sobre el pueblo, él les siguió la charla un rato y luego se alejó. Cada vez le molestaba más el hecho de que la gente cuestione su estilo de vida. ¿Cómo podía ser que nadie respete su voluntad?, sentía que todo el tiempo la gente trataba de empujarlo hacia el lado opuesto de sus deseos. Hasta llegaron al punto que parecía que el único reto del pueblo era lograr que él fuera parte activa de la comunidad. Se hizo tan popular que no había festejo al que no lo invitaran, por supuesto siempre se negaba. Un día de febrero no aguantó más y explotó. Una pareja se acercó a su casa para invitarlo a una gran cena de caridad, Esteban no podía creerlo, ¿por qué estaban tan empecinados en molestarlo?, sin embargo, él siempre había sido respetuoso con los demás, rechazaba las ofertas de una manera gentil. Evidentemente ese método no funcionaba allí. Abrió la puerta y los recibió en la galería, les dijo que esperen un momento, entró a su casa y al cabo de un minuto salió con un palo y empezó a golpear al hombre, la mujer gritó, lo insultó, le imploró que suelte a su marido, pero Esteban ya había dejado inconsciente al sujeto. Además, le dijo a la mujer que el próximo que vaya a molestarlo no iba a vivir para contarlo. Evidentemente la gente del pueblo hizo la denuncia y la policía acudió a la casa, él los recibió y contó lo sucedido evitando algunos detalles, se le labró un acta y todo quedó ahí, la policía de los pueblos no está tan familiarizada con ciertas cosas. Lo cierto es que, a partir de este incidente, la gente del pueblo nunca más se animó a molestarlo. Lo curioso fue lo que este hecho produjo en Esteban, se sentía vivo, nunca iba a dejar que no respeten su voluntad, pensó en su venganza y supo que sería cruel y sangrienta, de hecho, estaba en la duda sobre si debía castigar solo a los dos asesinos o extenderlo también a sus familiares. Evidentemente, algo en él se había modificado, si bien siempre tuvo una personalidad poco común, ahora se despertaba en su interior otra cosa. Por momentos se sentía raro, pero era cierto que esa modificación de su persona le era más querida, se podía decir, que estaba despertando su verdadera fuerza. Los últimos años de su vida los había vivido realmente como una persona ajena, como una máquina, su cerebro manejaba sus actos y era evidente que ese no era él. Por primera vez en su vida, si olvidamos los primeros, los de su infancia, tomaba el control su parte animal. Se dio cuenta que su cerebro lo manejaba como quería y ya no sería así. Entendió de una forma clara, casi como una revelación divina, que debía seguir su instinto lo máximo posible. Su parte animal y toda su mente trabajarían exclusivamente para ello, era como si el consciente y el inconsciente se unieran en una tarea común. El nuevo ser había nacido allí, en un pequeño pueblo de campo, lejos de las cosas que detestaba, fundido en un paisaje que le era profundamente amado. Él, Esteban, había evolucionado gracias al dolor, aunque movido por la pasión, hacia su plena libertad. 
 
         En el campo solía sentarse unas horas por día para escribir, sin duda se sentía muy a gusto con su trabajo, es cierto que sus obras cambiaron algo, pero no tanto como hubiera imaginado. También el trabajo con los animales, la huerta, la leña y demás tareas le proporcionaron bastante fuerza física. La caza también mejoró su manejo de la escopeta y el cuchillo, se podría decir que cambió por fuera y por dentro. Una tarde, cuando viajaba a la ciudad para comprar municiones, entró en una tienda de ropa, necesitaba un par de pantalones de trabajo, de hecho, sólo usaba ropa de ese estilo. Compró tres pantalones casi iguales, solo variaban un poco el color, también obtuvo algunos pares de medias y una gorra que le había gustado. Pagó en efectivo y se retiró. A diferencia de otras veces que compraba lo necesario y se marchaba como un rayo, ya que no le gustaban mucho las ciudades, decidió caminar un poco, sobre todo por lugares no tan atestados de gente. Se prendió un cigarrillo y comenzó a deambular como un ente, las casas le parecían que no combinaban con el paisaje, no está de más decir que esa ciudad tampoco era como las grandes urbes de Argentina, era una ciudad considerada pequeña, como tantas otras de ese hermoso país, de unos doscientos mil habitantes aproximadamente. Para él las calles eran bastante anchas, como de pueblo, al igual que las casas, pensaba con amargura que aquel lugar había sido no hace mucho un pueblo y la creciente población la había transformado en esa extraña cosa, mezcla de pueblo y ciudad, al igual que hacía, seguramente, con cientos de lugares. Por un largo rato estuvo como en un sueño, caminaba por inercia, se había acordado de su amada Ana y de su hijo, qué idiota se había sentido, cómo no había tomado antes la decisión de irse con ella a algún lugar como aquel. De repente volvió en sí y observó que estaba en una plaza, se detuvo y vio con asombro a una mujer de unos treinta y cinco años sentada, sola y llorando en silencio. Se acercó y le ofreció un pañuelo que guardaba siempre en su pantalón. La mujer lo aceptó y le dio las gracias, él le preguntó si podía ayudarla en algo y ella le dijo que no. Esteban le convidó un cigarro, ella aceptó y luego le dijo si quería sentarse a su lado. Al cabo de un tiempo comenzaron a hablar, ella era una mujer separada, le dijo que tenía muchos problemas con su anterior pareja, él la escuchó un largo rato y la tranquilizó, por su cabeza no pasaba ninguna intención romántica, sólo le llamó la atención la fragilidad de aquella señora. Ella le dio su número de teléfono y luego se marchó, no sin antes darle las gracias y el pañuelo. Esteban comenzó el camino de regreso a su casa, le gustaba viajar por aquella ruta donde no había mucho tráfico, de repente tuvo la impresión de que debía ayudar a esa mujer, pensó en que todas las personas viven rodeados de injusticias, de dolores y sólo lo soportan como si uno no pudiese intervenir, ¡qué gran sociedad habían creado los seres humanos!, una sociedad de corderos al acecho de unos cuantos lobos, pensó y se enfureció, se acordó de aquellos dos mal nacidos que le habían arrebatado todo lo que él amaba, ¡ah cuánto sufrimientos les iba a causar!, no podían saber jamás lo que les esperaba fuera de la cárcel.  
 
         Llegó a su casa y se pegó una ducha fría para poder bajar el nivel de enojo, trató de relajarse. Observó a su alrededor y no se veía nada, el campo era algo realmente majestuoso, la luna era creciente y las estrellas eran como millones de luciérnagas en aquel bello campo. Pensó en lo triste que era saber que millones de personas pasaban sus días sin siquiera mirar hacia arriba, envueltos en sus asuntos, estresados por sus trabajos, por la falta de dinero y se apiadó de la raza humana. Se bebió una botella de vino tinto y se fue a dormir. Esa noche tuvo un sueño extraño, soñó que cientos de personas caían desde el cielo a los gritos y él los veía caer sin inmutarse en lo más mínimo, como un espectador de la muerte, pero lo que más llamó su atención era que al final del sueño él caía con las personas, en un bucle del tiempo y espacio, veía desde abajo su imagen caer. 
 
         Pasaron algunos días y llamó a la mujer, su nombre era Patricia y tenía treinta y siete años. Quedaron en verse varias veces y disfrutaron bastante de esos momentos. De a poco su relación empezaba a crecer, con el tiempo se volvieron buenos amigos. Un martes ella lo fue a visitar al campo y comieron juntos, le contó su problema, había estado casada con un sujeto de nombre Carlos, al principio tenían una relación bastante buena, él trabajaba en una oficina de aquella ciudad, habían pensado en formar una familia luego de un año de noviazgo, pero pocos meses después de casarse empezaron los problemas. Carlos era una persona muy insegura y celosa, empezó a aislar cada día más a Patricia de sus amigos e incluso de sus familiares más cercanos. Una noche discutieron por este asunto y él la agarró con fuerza y la empujó al suelo, ella se dio cuenta para dónde marchaba la relación y a los pocos días lo abandonó. Por suerte, tenía una buena familia que la ayudó en esos duros momentos, pero allí empezó su tormento, él la amenazaba todo el tiempo, le decía que era una zorra, que jamás iba a poder vivir segura. Una tarde ella había salido a tomar algo con una amiga y cuando volvió a su casa y la encontró toda dada vuelta, pensó que le habían entrado a robar, pero en seguida vio una nota que decía: ¿Cómo puedes salir mientras miles de gusanos devoran mi mente? Esteban escuchaba su relato con atención, pensaba en cómo son los seres humanos, cómo puede un hombre reaccionar ante un momento determinado, incluso él lo sabía bien, había vivido en carne propia a “sus gusanos devorando su mente”. Trató de sacarle lo máximo de información sobre Carlos, vio unas fotos de ellos y sabía dónde vivía, ahora sólo tenía que tomar la decisión. Una enorme cueva iba creciendo en su interior, en realidad hacía mucho que la vida para él había dejado de tener sentido, se podría decir que nunca pudo sobreponerse a su pérdida. Desde entonces buscaba desesperadamente una razón, un motivo que pueda tener en esta vida, sabía que nunca más podría tener una mujer a su lado, ni siquiera por simple compañía.  
 
         Dos meses después tomó una decisión, salió de noche hacia la ciudad, cuando llegó esperó cerca de media hora afuera del departamento de Carlos, observó que la calle estaba vacía, ni un alma vagaba por esos lugares, además era una noche muy fría de julio. Tocó el portero eléctrico y se presentó, le dijo que tenía información importante sobre Patricia, pero que no tenía mucho tiempo. Carlos bajó de inmediato, era una persona demasiado impulsiva como para sospechar algo malo, además que en su cabeza Patricia jamás podría hacer algo. Cuando vio a Esteban le dio una sensación buena, le preguntó qué sabía, le exigió que hable rápido, pero sin darse cuenta el otro sujeto le clavó en un suspiro un cuchillo en el hígado. Cuando pudo ver, ya tenía la pierna húmeda por la sangre, en un movimiento instintivo quiso agarrarle la mano, pero el otro le clavó varias veces el cuchillo y casi al instante Carlos dejó este mundo. Todo esto ocurrió en la calle, en un minuto, Esteban sintió que un demonio lo había poseído, su corazón bombeaba sangre a montones. También supo que una parte de su alma moría con aquel infeliz, pero lo aceptó, ya no había vuelta atrás, era un homicida. Le sacó todas las pertenencias que pudo al cadáver para aparentar un robo que salió mal y se marchó a toda prisa del lugar.  
 
         Lo que más sorprendió a Esteban es que la policía cerró el caso como asesinato en intento de robo, jamás lo vincularon con el caso. Ya habían pasado tres meses y ninguna autoridad lo había contactado, lo que demostraba el mal funcionamiento de la justicia, sólo notó que Patricia no había vuelto a llamarle luego del incidente. Al cuarto mes sonó el teléfono, era ella que le preguntaba si podía visitarlo, él dudó un instante, pero luego le dijo que no había problema, que la esperaba aquella noche. Cerca de las nueve de la noche llegó, abrió la tranquera y estacionó el automóvil delante de la casa. Él la esperaba con dos suculentos bifes de carne vacuna y una gran ensalada de lechuga, tomates y huevos. Ella llevó un vino tinto muy fino, cenaron en el comedor, casi no pronunciaron palabras, luego salieron a caminar, contemplaron la enorme llanura pampeana, la luna llena parecía un gran reflector que alumbraba más allá de lo normal. Ella le agarró la mano y lo acarició, él se dejó llevar por el momento y sedado un poco por el vino le hizo el amor bajo la luz embriagadora de la luna, pero no fue en modo alguno un sexo con cariño, eran como dos animales apareándose. Cuando terminaron, entraron a la casa y siguieron teniendo relaciones por largas horas hasta que sus cuerpos se desvanecieron en la cama y se quedaron dormidos. Él sabía bien que lo que había pasado no era amor, se podría decir que era una cuestión fisiológica de ambos. Sospechó también que ella sabía muy bien lo que pasó con Carlos y creyó que fue una buena forma de darle las gracias por aquello. Para Patricia la cosa no fue tan así, es cierto que ella sospechaba de él, pero precisamente eso la atrajo mucho de Esteban, pensar en lo que había hecho la había encendido de una manera extraña. También le temía por eso, sin embargo, sabía bien qué para él, ella era sólo una compañera.   
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
         Juan Almada vivía en un barrio obrero de la localidad bonaerense de Don Torcuato, hijo de una familia trabajadora típica, su padre era metalúrgico y trabajaba largas jornadas en la fábrica. Su madre no salía tampoco de la definición clásica de ese estilo de barrio, por ende, se encargaba de la casa y de Beto, hermano menor de Juan que por ese entonces tenía diez años de edad. Juan de muy pequeño había entablado una amistad con Pablo Acuña, dos años mayor que él, éste vivía a una cuadra de distancia. Pablo tenía una familia disfuncional, su padre había muerto cuando el pequeño contaba con sólo tres años, la madre trabajaba como empleada doméstica en casa de un doctor, cerca de la estación ferroviaria de Munro. Pablo, ya de muy pequeño era un niño problemático, lo habían expulsado de dos colegios por golpear a sus compañeros y por no mostrar respeto alguno por sus profesores. Le atraía demasiado la calle y las malas compañías, cuando tenía aproximadamente catorce años, se había hecho amigo de una bandita de chicos más grandes que muchas veces aprovechaban las casas vacías de los barrios vecinos para robar objetos de valor. De a poco fue aumentando en violencia, hasta que dos años más tarde había caído detenido por robo a mano armada. Igual se libró bastante fácil de esos cargos porque no hubo víctimas serias y no se pudo probar fehacientemente su participación, pero fue un primer aviso. Su madre no sólo no sabía cómo actuar, sino que no tenía tiempo libre y así se fue forjando una carrera de delincuente juvenil. Juan siempre se mantuvo cerca de él, pero no tomaba parte en los crímenes, aunque a la larga empezó a ver que su amigo siempre tenía dinero y objetos que él no podía pedirle a sus padres y así como casi sin quererlo, un día participó en un robo. En un barrio cercano, había una familia bastante adinerada para la zona, tenían el dato que aquella noche toda la familia saldría a cenar a un restaurante, por lo que la casa estaría vacía por dos horas mínimo. Planearon la entrada de una forma bastante sencilla, pero efectiva. La tarea de Juan iba a ser entrar a la habitación del padre de familia y sacar lo máximo posible, mientras tanto los demás miembros de la banda tratarían de sacar lo más valioso del resto de la casa. Entraron y al cabo de diez minutos salieron con cuatro bolsas repletas de cosas, en poco tiempo estaban en la casa de uno de ellos separando las ganancias. Desde ese día, Juan y Pablo, además de amigos, se convirtieron en socios de varios delitos. Luego de algunos años se disolvió la banda y a partir de allí trabajaban solos, no eran unos grandes delincuentes aún. Solían asaltar negocios chicos a punta de pistola, robos fugaces, sacaban la recaudación y se marchaban lo más rápido posible. Cuando Juan tenía diecinueve años fueron a robar a Tigre, entraron en un almacén y apuntaron a la muchacha que atendía el negocio, la chica estaba muy nerviosa y a Juan se le contagiaron los nervios, le sacaron la recaudación que tenía en la caja. Pero, antes de irse, la chica dio un grito tan fuerte que Juan quiso asustarla para que deje de gritar, pero se le escapó un tiro, con tanta mala suerte que le atravesó el estómago, recién allí se percató de que la chica estaba embarazada. Luego salieron corriendo hasta el auto de huida, pero esta vez el sonido del disparo alertó a algunos testigos que los vieron bastante claro. Juan sintió que aquello no tenía retorno, luego de la adrenalina del momento, cayó en lo que había sucedido y no pudo dormir por varios días. La investigación no tardo demasiado, dieron con ellos bastante rápido, los testigos fueron claves, cuando se celebró el juicio condenaron a Pablo a doce años de prisión. A Juan, por haber sido el que disparó, le tocó una sentencia de quince años. Su familia quedó destrozada, no sabían en qué momento pasó todo. Lo cierto era que su hijo había matado a una mujer inocente y a su bebé.  
 
         Esteban, cada día que pasaba, planeaba el momento en que pudiera vengarse de aquellos dos sujetos que acabaron con su única oportunidad de ser feliz. De hecho, desde el mismo momento que se fue a vivir al campo había sido precavido con varias cosas, una era su verdadero nombre y lugar de origen. En su pueblo lo conocían bajo el nombre de Pedro González, oriundo de La Pampa. A diferencia con el cadáver de Carlos, en el que la policía no lo relacionó en ningún momento con él, sabía que cuando los dos malhechores murieran asesinados, podrían relacionarlo con los crímenes. Se puede decir, que él sabía que, en el momento de actuar, debería tener varias opciones a seguir. Estaba consciente de que la justicia era bastante ineficaz, sin embargo, no podía darse el lujo de caer como sospechoso de aquello. Tampoco sabían de su profesión, nadie podía siquiera imaginar que aquel sujeto tosco y malhumorado fuese un escritor, además del hecho de que sus libros estaban bajo un seudónimo, como casi todos los escritores. Lo cierto era que el asesinato de Carlos había producido un efecto extraño en él, en parte lo había disfrutado, le había dado un nuevo motivo a su vida. Sólo tenía la duda si lo que sentía era por acabar con una vida o si lo realmente crucial era que esa vida era negativa. El gran problema consistía en que todavía faltaban algunos años para poder consumar su venganza, sin embargo, no sólo se preparó física y psicológicamente, sino que pensaba miles de veces los diferentes contratiempos que podían acontecer. El gran problema a resolver era cómo podía viajar a Buenos Aires sin ser filmado por ninguna cámara, a la policía le iba a ser difícil relacionarlo con dicho crimen si no se veía su camioneta en la ruta, además de que nadie podía verlo por aquellos lugares. Si resolvía eso, gran parte del trabajo estaría hecho. 
 
         Patricia se sentía demasiado atraída por Esteban, sobre todo después del crimen cometido contra su ex pareja, ella estaba casi segura de lo que había pasado, sin embargo, no dijo nada a nadie de él. Por supuesto que la policía había hablado con ella en varias oportunidades, esto no era una sorpresa ya que había estado casada con la víctima, pero hasta ella se sorprendió de cómo actuó en esas charlas, se mostró relajada y sorprendida, incluso montó una escena de tristeza en dos oportunidades. Fue tan veraz su declaración que la policía no la llamó nunca más y con ella fuera de sospecha quedó totalmente desvinculado Esteban. El problema era que Patricia tenía la necesidad de pasar más tiempo con él y él no tenía la misma necesidad. Una tarde lo llamó para hablar, pero estaba ocupado escribiendo, le dijo que no podía atenderla porque tenía un problema que necesitaba resolver, sin embargo, las mujeres tienen un sentido muy agudo de la verdad y supo que él le estaba mintiendo. Colgó el teléfono y se apoderó de ella una especie de furia de tal magnitud que revoleó algunas cosas contra la pared. Pensaba en que él le debía respeto ya que ella nunca lo involucró con el crimen, al contrario de Esteban quien creía que ella le debía algo a él. Pasó el tiempo y se fue calmando, pero hay personas que no olvidan tan fácilmente, ¿quién sabe hasta qué punta era cierto o tan veraz lo de Carlos?, Esteban escuchó sólo una campana en este asunto, lo curioso era que ella se había obsesionado con él, sobre todo de un modo sexual, lo deseaba con toda su carne y él ni se daba por aludido. A la mañana siguiente decidió escribirle un mensaje que decía lo siguiente: “No puedo entender por qué anoche no fuiste un buen amigo, te necesitaba mucho para hablar y vos, como si nada te importara, me cortaste poniendo excusas raras”. Ella sabía que estaba cruzando un poco el límite, pero es increíble cómo funciona la mente humana, estaba haciendo lo mismo que tanto odiaba de su ex pareja. La obsesión es realmente muy difícil de controlar cuando se hace cargo de nuestros impulsos y aunque parezca falso, todos podemos ser prisioneros de este mal. En Esteban, este mensaje encendió una luz de alarma, en el fondo sentía cariño por Patricia, pero tampoco podía permitirse el lujo de aferrarse a nada que no fuese su plan de venganza. De hecho, se puso a pensar y llegó a la conclusión de que, si bien nunca hasta ahora lo habían vinculado al crimen de Carlos, era por la única razón de que nadie sabía de su relación con ella, pero este hecho podía cambiar en el momento que esto se sepa. Ese error de cálculo lo enfureció y pensó que tras un crimen a veces se hace necesario otras series de acciones. Su cabeza trabajaba a mil, en esos momentos era como si un ente se apoderara de sus pensamientos y él se rendía sin oponer resistencia alguna. De pronto supo que debía actuar sin pérdida de tiempo, antes que ella le hable a alguien de su relación, sobre todo ahora que estaba evidentemente enfadada, en caso de que todavía no lo hubiese hecho. Por eso le contestó: “Te pido mil disculpas, tenía un gran problema y fui egoísta, si quieres esta noche voy a cenar a tu casa y llevo un buen vino como muestra de arrepentimiento”. Este mensaje le llegó a Patricia como un rayo, en ningún momento consideró la posibilidad de estar en peligro, estuvo todo el día preparando la velada, además de estar de muy buen humor. 
 
         Eran las veinte horas y cuarenta y siete minutos cuando sonó el timbre. Se terminó de arreglar el cabello y cuando abrió la puerta vio a aquel hombre arreglado como nunca lo había visto y sintió que fue por ella ese cambio. Pensó, en una centésima de segundo, que todo aquello era el preludio de un gran amor. Él la saludó muy amablemente, se sacó el abrigo y le entregó el vino para que lo abra. Ella sirvió la comida, un pollo al horno acompañado con verduras gratinadas y un puré de batatas. Cenaron y hablaron fluidamente, el vino empezó a hacer efecto y al poco tiempo estaban ambos muy relajados. Ella estaba poseída por una atmosfera increíble, se le sentó arriba de sus piernas y comenzó a besarlo con tal pasión que él no pudo controlarse y la tomó por la cintura, le arrancó la ropa de una manera poco suave, por no decir violenta y tuvieron sexo como nunca. Evidentemente tenían una química única, el aroma de la habitación había tapado al de la comida.  Luego de haber calmado sus deseos, se bañaron juntos y se acostaron a dormir. La cabeza de Esteban era un mar de preguntas, pensaba en miles de formas de salvarla, cientos de tramas que pudieran evitar el final pensado, pero él sabía muy bien que aquello era imposible. Se maldijo en silencio, sintió cómo un pedazo del alma se moría en ese departamento, pero al fin aceptó su cruel destino. ¡Qué fácil es para algunos vivir!, pensó, sólo hacían su comedia inútil día tras día. Se levantaban, desayunaban, iban a trabajar, hablaban siempre de las mismas cosas, volvían a sus casas a dormir y así sucesivamente, como una obra de teatro de mal libreto. Sin pensarlo más se levantó de la cama y agarró un pedazo de tela que había en la habitación, la vio dormir por última vez y sin que ella se diera cuenta le pasó la tela por el cuello y apretó con todas sus fuerzas. Ella abrió los ojos y lo vio, él hubiese deseado morir en aquel momento, se puso morada y de sus ojos saltaban lágrimas de dolor y tristeza. Dejó este mundo a las tres y diez de la madrugada. A Esteban le llevó poco más de una hora limpiar todo rastro de su visita, cerró la puerta y huyó a su casa poco después. La policía encontró el cuerpo de Patricia casi cuatro días más tarde, la puerta no tenía signos de haber sido forzada y se sabía que había tenido relaciones sexuales consentidas, por lo que alguien muy cercano a ella era el asesino. Con el paso del tiempo surgió la hipótesis de que quizás el asesino de ella era la misma persona que había matado a su ex pareja. Todo daba a entender que, en aquella tranquila ciudad de campo, donde nunca ocurrían cosas por el estilo, había un asesino suelto, pero no tenían pista alguna por el momento.  
 
         La muerte de Patricia fue muy difícil de digerir para Esteban, entró en un estado depresivo, se encerró más aún. No paraba de ver su cara cuando trataba de dormir, mejor dicho, su expresión. Una expresión de dolor no físico, sino de aquel dolor de cuando alguien querido nos decepciona, ese que él sabía muy bien cómo era. Parecía como si su último rastro de humanidad se hubiese marchado de repente, como si su alma ya perteneciera a las tinieblas, al lado oscuro de la vida. Fueron momentos muy duros para él, pensó incluso en acabar con tanto dolor quitándose la vida, pero quería darle su merecido a aquellos sujetos. Sin embargo, su rencor hacia ellos fue disminuyendo, ¿cómo podía juzgarlos una persona incluso más horrible que ellos?, y con todo eso, no podía siquiera pensar en no terminar con aquellas vidas, el manejo del rencor está sólo en algunos seres tocados por la mano de algún dios especial. Se sintió por primera vez un ser inferior, creyó que algo más grande, más poderoso, jugaba en esos momentos con él, algo o alguien que se divertía a costa suya. Pensó en el destino, él a pesar de todo lo ocurrido, creía firmemente en que las cosas suceden de una forma planificada, incluso dudaba si todo era una simple comedia. El hombre vive y cree tomar decisiones propias, piensa y tiene miedo porque no quiere equivocarse y al final de todo termina por hacer lo que de antemano se suponía que iba a hacer.  
 
         Pasó cerca de un mes del asesinato de Patricia, de a poco comenzó a recobrar fuerzas, sin dudas, aquel evento lo marcó para siempre, pero el hombre saca fuerzas para sobreponerse, su espíritu conservacionista es mucho más fuerte de lo que la mayoría piensa. Cuando una persona toca fondo tiene dos opciones, o termina con su vida o logra aferrarse de cualquier pensamiento para vivir, como cuando alguien que se ahoga puede agarrarse de cualquier cosa que flote por más pequeña que ésta sea, y así Esteban se aferró con todas sus fuerzas a su plan, vivió por él y para él. Ya nunca más pudo escribir, aunque en varias ocasiones trató, pero nada le gustaba, hasta que supo que el artista había muerto hacía mucho tiempo. Incluso haber llegado a esa conclusión fue reveladora y, en cierta forma, le dio paz. Ya no perdería tiempo en nada bello, el mundo para él era un lugar donde se sufre y nada más. En una época de su vida creyó que realmente podía ser feliz, pensó en ese tiempo y se le escapó una lágrima, ahora había incluso pisoteado ese amor con tanta crueldad. Si existía un lugar donde encontrarse, él seguro no estaría allí. ¡Cómo había jugado el destino con él!, de repente tuvo una idea, viajaría a su casa de Buenos Aires y terminaría su relación de alquiler con aquellos inquilinos. Les pediría que dejen la casa y los obligaría de ser necesario, aquella casa sería el lugar donde todo terminaría. A los dos días viajó en su camioneta los doscientos veinte kilómetros que lo separaban de su antigua casa. Cuando la vio, casi al instante los recuerdos comenzaron a pasar por su cabeza, miles de sensaciones, olores, dolores, toda su antigua vida estaba congelada en aquellas paredes. Es increíble cómo sucedieron las cosas, sin embargo, todavía quedaba en él esa nostalgia, una cualidad humana muy espiritual. Cuando llegó habló con sus inquilinos y luego de unos minutos de solucionar algunos problemas llegaron a un acuerdo, en el término de una a dos semanas ellos se marcharían. Cuando Esteban vio el lugar un escalofrío recorrió su cuerpo, toda su piel lo reconoció, los poros se le abrieron como una flor, tuvo una sensación de soledad absoluta. Controlando todos sus impulsos dio la mano a aquellos seres y se despidió. Antes de marcharse otra vez al campo, pasó por la antigua casa de Ana, se detuvo enfrente y miró la fachada. Por un momento sintió que desde adentro lo miraban esos dulces ojos color café que tanto había amado, su piel blanca tan dulce aún viva en su recuerdo. Pensó en los padres, ¿cómo habían logrado poder vivir sin ese maravilloso ser?, se apiadó, sabía que sólo ellos y él habían sufrido esa pérdida como algo desgarrador. Por momentos la imaginaba de niña corriendo por esas calles, jugando con sus amigas con su pelo al viento, feliz, la imaginaba feliz y no pudo contener más el llanto. Se colocó las manos sobre el rostro y un torrente de lágrimas empezaron a caer como si fuesen una cascada. Se sintió morir y se abrazó al volante de la camioneta como si aquel fuera su padre. Luego de unos minutos, se limpió la cara, arrancó el vehículo y se marchó con todo su dolor.   
 
         La policía continuó investigando el crimen, es cierto que aquellos no tenían experiencia en un caso como aquel, pero también era algo fuera de lo normal, por lo que pusieron más empeño en tratar de resolverlo. Hablaron con varias personas allegadas a la víctima y no encontraron pista alguna, sólo una amiga de Patricia de nombre Julieta, les dijo que ella estaba viendo a una persona. No sabía el nombre ni lo había visto, pero que era de un pueblo cercano y que al parecer no tenía familia en aquellos lugares. Eso era todo lo que sabía la policía, así que basaron toda su investigación en dar con el paradero de esta persona. Recorrieron todas las comisarías de los pueblos que estaban a menos de treinta kilómetros para ver si tenían alguna pista interesante pero no encontraron nada relevante que puedan acercarlo al sospechoso. Luego comenzaron con los pueblos que estaban a sesenta kilómetros, por supuesto esto les llevó algún tiempo. Cuando llegaron a la comisaría de Ferré, los dos policías que estaban en ese lugar les dijeron que no sabían de nadie que pueda ser un asesino, al parecer habían olvidado la escena de cuando Esteban molió a palos a uno de sus vecinos. Así que la búsqueda, por el momento, no dio con ningún sospechoso. Esteban ni siquiera imaginaba que la policía lo estaba buscando, de hecho, se puede decir que actuó rápido con Patricia, antes de que ella pudiese contarle más a Julieta de su relación.        
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         Llegó el día en que los inquilinos dejaron la casa, entonces, sin demoras, Esteban comenzó a prepararse para su vuelta a la ciudad. Tardó dos días en tener todo arreglado. Viajaría de noche y trataría, en lo posible, de evitar las rutas principales para que haya menos posibilidades de ser filmado. Tenía la suerte de que aquellos caminos no eran muy transitados, por lo que casi no tenían mantenimiento y sólo había algunas pocas cámaras. Por fin estuvo todo listo para su regreso, antes de prender la camioneta, dio un último recorrido por aquellos queridos campos. Miró el galpón, la casa, los animales, el cielo oscuro, las estrellas y la hermosa luna, testigos todos de su gran cambio. Hacía años que había llegado al lugar un ser humano extraño, ahora no tenía dudas de que él ya no era el mismo. ¿Cuántas cosas pasan por la cabeza de un ser emocionalmente perturbado?, qué cruel que es para algunos la vida y sin embargo él sabía hasta qué punto era responsable de sus actos. Pero en su interior maldecía a su destino, era una buena forma de no hacerse responsable de su debacle.  Dejó la casa en un estado normal, como si volvería a la noche siguiente, se desprendió de todo sin más, aunque le iba a costar mucho no tener aquella tranquilidad. En cierta forma, cuando se sentaba afuera por las noches, nunca se sentía solo, se sentía parte de aquel cielo majestuoso. Había encontrado su lugar en el mundo, imaginaba que muchos años después de su muerte estaría en el cosmos, mirando todo desde lo alto, riéndose de la suerte que atraviesa la humanidad, suerte en un sentido irónico, por supuesto. La vida había dotado a una raza animal con mecanismos que ellos mismos no podían entender, que feliz sería la humanidad si no pudiera pensar tanto, al fin de cuentas el instinto lo era todo, nacer, comer, aparearse y morir sin planteamientos. Sin amores ni dolores, sin dinero y hasta cierto punto, él mismo sabía que era dueño de todos esos atributos, pues todos los seres humanos los poseen, sólo cambia la dosis. Dio la espalda a su casa y subió a la camioneta, la encendió y se marchó sin mirar atrás. Su estancia en aquellos lugares había llegado a su fin, por supuesto que algo de él quedaba en aquel sitio, el hombre pasa por muchos lugares, pero siempre deja en el aire su marca.  
 
         Ya en su antigua casa, cuando hubo de descargar todas sus pertenencias importantes, se sentó y contempló el sitio, las paredes estaban impecables, la pulcritud del lugar era fascinante, los pisos de cerámicos brillaban, sólo había un poco de tierra que él trajo y dedujo que aquellas personas no tenían en orden su psiquis, ¿qué ser humano íntegro se preocuparía por aquellas nimiedades?, puede ser tan loco el cerebro que él pensaba en esas personas como gente que está mal de la cabeza sólo por tener la casa tan limpia. Quizás la raíz de todos los problemas de las sociedades sea precisamente esa, nadie mide las cosas con la misma vara, nadie en su interior piensa en los demás como seres iguales. Objetivamente nos creemos por encima de los demás, muchas veces de una forma inconsciente, pero nuestros actos cotidianos e incluso cosas insignificantes las realizamos de esa forma, aunque seguramente, no se podría hacer de otra manera. Está en nuestras células, en nuestro ADN, en nuestra condición de seres imperfectos y así y todo somos los seres más evolucionados, por lo menos dentro de los que conocemos.  Se dio una ducha y se comió un sándwich que previamente había comprado en un puesto de la ruta. Todo su cuerpo se encontraba en un estado extraño, percibía emociones muy fuertes en aquel lugar, sólo le molestaba el aroma, no era para nada lo que recordaba, una parte de él pensaba encontrar allí el olor de su amada. Pasaron las semanas y ya tenía planeado cuál sería su siguiente paso, averiguó todo sobre los padres de Pablo Acuña, se enteró que éste no tenía padre y lo más cercano que tenía era la madre, la cual trabajaba en una casa de familia. La siguió algunos días y vio que salía del trabajo a las veinte horas, caminaba tres cuadras hasta el ferrocarril y desde allí iba directo a su casa. Lo bueno era que, en esas cuadras, desde el trabajo hasta el ferrocarril, no te cruzabas con mucha gente, pero lo malo era que siempre alguien había. Le llevó cuatro días actuar, cada día a las veinte horas pasaba por el camino contrario, o sea desde el ferrocarril hacia su trabajo y cuando la cruzaba veía si venía alguien. Llevaba siempre un cuchillo en la cintura a la espera de su oportunidad, no sentía ningún remordimiento, pensaba que esa mujer había parido al ser que mató a sus dos amores y que, además, no supo educarlo, no le enseñó valores y él tuvo que pagar las consecuencias. No sólo quería acabar con aquella mujer, sino que pensaba en lo que sentiría Pablo cuando supiese en qué estado la encontrarían. Al cuarto día, llovía demasiado, pensó que ella podía ir en algún taxi, pero si decidía ir caminando, posiblemente, podría tener su oportunidad. Caminó la primera cuadra y en efecto no vio a nadie, divisó a lo lejos a la mujer caminando rápidamente con un paraguas y se preparó. Una cuadra antes de encontrarse, Esteban cruzó la calle y se puso el cuchillo entre sus ropas, empuñándolo con mucha fuerza. Observó a su alrededor y no había nadie en absoluto, cuando se cruzó con ella se la chocó y ésta levantó la mirada que estaba baja por el paraguas, en un instante frunció el ceño en señal de enojo, pero él, rápido como un demonio, acuchilló a la mujer en el estómago, en el pecho y en el bajo vientre en quince oportunidades en total. Se desplomó con el primer cuchillazo, pero él con el otro brazo la sujetó de pie para seguir en su accionar. Cuando la soltó, se cayó como una bolsa de arena, la sangre brotaba de tal forma de su cuerpo que la lluvia en el piso se volvió roja al instante. Siguió su camino, dobló en la esquina y se perdió en un suspiro. En menos de tres minutos un transeúnte la vio horrorizado y dio aviso a la policía, cuando ésta llegó se encontró una escena terrible; tirada sobre la vereda y con todo su cuerpo destrozado, se hallaba una mujer mayor. En su rostro había una mueca de dolor nunca antes vista. La policía investigó el entorno de la mujer y no encontró mucho, era viuda, si bien se descubrió que tenía algunas relaciones ocasionales, no tenía una relación estable con nadie, además era muy raro que un caso como aquel esté relacionado con un robo, era una incógnita quién hubiera querido hacerle un daño tan terrible como aquel a esa señora que parecía tener una vida bastante sencilla, el caso siguió en investigación. 
 
         Ya en su casa, Esteban estaba en un estado de excitación absoluta, se sintió poderoso y vengador, sabía que su finalidad primera no se encontraba lejana. Se dio una ducha caliente, se prendió un cigarro, que acompañó con un vaso de vino e intentó escribir. Siempre trataba de volver a hacerlo, era algo que él consideraba negativo de aquella nueva situación, no había podido completar un texto que le sea grato desde aquel fatídico día. Por supuesto que ese día no sería la excepción, tiró la hoja contra la pared y se fue a dormir con frustración, trataría de descansar bien, a partir de mañana empezaría a pensar en su próximo objetivo. 
 
         Pasaron dos semanas del crimen, Esteban tenía bastantes datos ya de la familia de Juan, el otro asesino de Ana y su hijo. Descubrió, por ejemplo, que su padre trabajaba en una fábrica metalúrgica de la zona, era un hombre que tendría cuarenta y cinco años aproximadamente, de contextura grande, parecía que era un hombre fuerte, lo que le agradó mucho. Tenía un automóvil viejo, pero en buen estado, vio que salía de su trabajo cerca de las quince horas, muchas veces iba a tomar algunos tragos con sus compañeros de trabajo. Su madre era ama de casa, no vio que ella hiciera alguna actividad cotidiana, fuera de hacer las compras o cosas por el estilo. También tenía un hermano adolescente, que asistía a un colegio de la zona. El plan original de Esteban era acabar con toda la familia, pensaba erradicar aquel ADN de este mundo, pero con los días no estaba seguro de aquello, vio que la mujer parecía una buena persona, que trataba de ser una buena madre para su hijo menor. Le ofrecía tiempo, procuraba inculcarle valores éticos y morales. Esteban notó que evidentemente la mujer sentía culpa por su hijo mayor. Todo esto lo hizo dudar sobre aquella decisión de acabar con todos, pensó también en que el pequeño realmente no tenía culpa de nada, los padres en cambio, tenían un porcentaje seguramente. Pero si acababa con ambos, podría hacer que aquel trabajo de la madre con su hijo se vaya por la borda, así que tenía en la cabeza un gran dilema. Pasaron varios días hasta que finalmente tomó una decisión, acabaría con la vida del padre. Esto sería suficiente para castigar aquel crimen, pensó que la muerte del padre ahora y la de Juan después, sería algo justo según su lógica. Es algo muy difícil de analizar ciertos comportamientos, primero, basándonos en nuestra propia capacidad, segundo, en que toda nuestra lógica, ética y personalidad se deben a la sociedad que nos tocó, que nos moldeó, a nuestros antepasados. En nuestro cuerpo viven recuerdos de miles de seres, de cosas felices, pero también hay traumas. Se debe también a la escuela, a la familia, a diversos factores que producen en nuestros pensamientos más internos una sensación de qué cosas están bien y qué no. Además, todo esto en su conjunto varía según el tiempo y el lugar, dándole un factor importante a la suerte. En el momento que encuentren a aquel asesino de tantas personas, absolutamente nadie sabrá ni le importará las cosas que pasaron por su mente. Tampoco sabrán que fue un ser humano cuando decidió perdonar a aquellas dos vidas. Estamos programados para ver sólo una parte de la historia, por defecto o por necesidad evolutiva, evitamos analizar las cosas en su totalidad. Quizás esto sea lo adecuado, nadie jamás lo sabrá, toda la historia de la humanidad no es más que una milésima de segundo en la historia del universo, del todo. Sin embargo, el hombre se siente inmortal, dotado de la verdad absoluta, juzga y será juzgado de la misma manera. No es difícil predecir dónde acabará la especie.     
 
         Llegó el momento de dar un nuevo paso, en su cabeza veía todo lo que pasaría en estos momentos, pero también sabía que un evento no pensado podía cambiar el rumbo de las cosas. Una noche calurosa asomaba y él se preparaba para su misión, sabía que aquel sujeto siempre salía de su casa hacia la fábrica a las cinco y cuarenta de la madrugada, por eso a las cinco en punto se encontraba en aquel sitio. Llevaba una cuerda muy sólida y fina en el bolsillo, fue precavido a la hora de tener un revolver, calibre treinta y ocho en la cintura, sabía que era un hombre fuerte pero siempre calculaba los posibles errores y trataba de estar preparado. Lo peor que podía pasar era que su víctima no muriera y pudiera reconocerlo, no podía ni siquiera pensar que alguien como él pudiese caer en prisión, estaba demasiado acostumbrado a tomar sus decisiones en plena libertad, por lo que no dudaba en matarse antes de ser pillado. Vio que en el barrio no caminaba nadie a esas horas, abrió la puerta del automóvil con bastante facilidad y se escondió en la parte trasera del mismo. Efectivamente el padre de Juan entró al auto a las cinco y cuarenta en punto. Lo encendió y esperó unos minutos a que calentara el motor, se acomodó en el asiento y al instante Esteban le colocó la cuerda al cuello con tal fuerza que aquel hombre dio un salto en el asiento por la potencia. A la vez también el otro luchó con todas sus fuerzas, si hubiese alguien caminando por allí no sería difícil alarmarse ya que el auto se movía con bastante fuerza, el ruido del motor hizo que pase más desapercibido el sonido. Fueron dos minutos de una lucha voraz, cuando alguien lucha por su vida es capaz de sacar una fuerza increíble, por eso Esteban debió poner toda su fuerza al servicio de aquella acción. Pero ni siquiera toda la fuerza de aquel hombre fue suficiente. Finalmente, éste dejó de existir, cuando estaba seguro de que había muerto quiso guardar la cuerda, pero notó que esta estaba metida dentro de la piel del cuello de la víctima, dio un tirón y la sacó, haciendo que un pedazo de esa piel vuele por los aires. Se la guardó otra vez en el bolsillo, comprobó que nadie venía y salió con cuidado de la escena del crimen. Caminó cuatro cuadras hasta donde estaba su camioneta y se retiró hasta su casa. Cerca de cuarenta minutos después pasó un vecino y le llamó la atención el auto encendido que largaba humo por la parte delantera, la sorpresa fue mayor cuando vio en el parabrisas manchas de sangre y pedazos de piel. La policía acudió de inmediato y quedó sorprendida al ver la escena, parecía sacada de un policial, aquello no era un crimen común en esos lugares, matar a un hombre con una cuerda parecía el accionar de una mafia. Allí los asesinatos, si bien no eran cosas de todos los días, tampoco sorprendían mucho, pero eran asesinatos en el fulgor de una disputa. Se buscaron las pruebas, se tomaron huellas en el vehículo y se comenzó una investigación profunda. 
 
    

  

 

 CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
         Los años pasaron, Esteban trató de vivir durante ese tiempo de manera normal, dentro de lo posible obviamente, él sabía muy bien que su propia vida no era la de un sujeto convencional. De hecho, nunca pudo ni podrá entender al hombre común. En estos momentos estaba atento porque sabía que brevemente saldría en libertad Pablo. Nunca había creído en el sistema de justicia argentino, a una persona que causaba el daño que él había causado, le daban una pena absurda, doce años por acabar con dos vidas, sin contar con las que había acabado indirectamente. A eso, había que agregarle la comedia de que podía pasar la mitad de la condena y salir por “buena conducta”. ¡No!, si era para morirse de risa o volverse un loco. Cuando Pablo salió bajo libertad condicional, se fue a su casa, hasta ese momento no había caído en el hecho de que su madre había muerto, aunque lo sabía muy bien. Cuando estuvo solo, en la noche, se dio cuenta que a partir de ahí su vida sería la de un hombre solitario, en cierta forma la cárcel no era algo terrible para él, hasta había hecho algunos amigos. No necesitaba pensar en pagarse el alimento y hasta hacía deportes. Es cierto que los primeros momentos fueron duros y comenzó a despreciar a las personas corrientes, se llenó de odio, creía que era una víctima de la sociedad, o por lo menos eso le hacían creer muchos de los militantes de derechos humanos que van a la cárcel para hacer trabajos de reinserción. Él se había comido el cuento, pero también pensaba en que aquellos nenes de mamá nada sabían del mundo real, su romántica percepción del mundo no correspondía en absoluto con la realidad y los odió por ello. También entendía que ya no podría vivir como la gente común que conocía del barrio, el hecho de tener que ser un esclavo bajo la dominación de un jefe le daba una repulsión total, además del hecho que viviría con lo justo. La conclusión podía predecirla un niño, tenía que seguir en el mundo de la delincuencia para darse una mejor vida, a lo sumo volvería a caer preso, pero eso fue lo que hizo por los últimos ocho años. 
 
         Cuando Esteban se enteró, la sangre le comenzó a correr a la velocidad de la luz, toda su mente estaba al servicio de sus deseos, comenzó a reírse como un loco desquiciado y se preparó. Era difícil predecir los movimientos de una persona que no hacía nada rutinario como trabajar, estudiar o cosas por el estilo. Lo que pudo observar fue que siempre que salía era a altas horas de la noche y se juntaba con algunos parias del barrio. Consumía cocaína junto a un muchacho de la cuadra y solía salir por varias horas. Una noche paró la camioneta frente a él y al otro muchacho, les preguntó si sabía dónde podría conseguir drogas, el joven que acompañaba a Pablo lo miró mal y le dijo que si no se iba de allí se arrepentiría. Necesitaba pillarlo en soledad, no porque no pudiera acabar con ambos, sino porque no podía fracasar al hacerlo, más aún, teniendo en cuenta que no podía olvidarse de Juan. Una noche lo vio caminando solo rumbo a la plaza del barrio, seguramente allí lo estarían esperando sus amigos, aceleró de repente y subiendo media camioneta a la vereda lo chocó de costado, Pablo voló contra la pared de una vivienda. Esteban se bajó y con un golpe en la mandíbula lo desmayó. A continuación, y en segundos, lo cargó en el asiento de atrás, le dio de beber un poderoso sedante y se largó a toda velocidad.   Le llevó cuatro horas a Pablo volver en sí, se sentía mareado aún, cuando pudo centrar la vista tenía parado frente a él a aquel sujeto que le había preguntado hace días por la droga. Por supuesto no podía moverse, se encontraba atado en una silla de hierro, los tobillos a las patas de las mismas y cada mano en su respectivo apoya brazo. El hombre de pie se presentó como Esteban, el marido de Ana y futuro padre de su bebé. Tuvo que explicarle quién era aquella mujer, cuando Pablo recordó sintió que todo su cerebro se ponía en un estado de alarma que nunca tuvo, ni siquiera los primeros días en prisión. Podía ser de todo, pero no era lo suficientemente torpe como para no saber que en esos momentos su vida corría un peligro de muerte. Trató de justificarse en todo momento, dijo que fue Juan el que disparó contra aquella persona, que él jamás lo hubiese hecho, que se sintió mal por ese incidente. Esteban dejó que hable por unos minutos, de repente le dijo que se calle, él sabía cómo habían pasado las cosas, no necesitaba su discurso. Luego le dijo que sintió un gran placer al clavarle quince puñaladas a su madre y que ésta se cayó como una bolsa de mierda al suelo. Pablo tuvo dos sensaciones en aquel momento, primero se retorció de violencia contra ese hombre queriendo soltarse para matarlo con sus manos y luego se dio cuenta que en ese lugar uno de los dos tendría que acabar muerto, ese maldito nunca lo dejaría ir. Esteban le dijo que el único motivo por el que seguía vivo, era para hacer con él y con juan lo que había pensado desde hace años, que el destino así lo había querido. Pablo empezó a gritar, pero en seguida le tapó la boca con un pedazo de tela previamente preparada. Le dijo que el ser humano no le da valor alguno a sentirse bien, que nunca nos acordamos de lo que es el dolor físico, salvo cuanto tenemos uno. Le dijo que no tenga dudas, que la muerte llegaría como una salvación, que realmente iba a desearla. No existe persona alguna, ni ha existido, que soporte la tortura de una forma valiente, la vida no es como en las películas, después de sólo un día o dos bajo torturas, el ser humano haría lo que fuere por librarse de ese espanto. Esteban salió de la habitación y regreso en segundos con un martillo de hierro. Su cara había sufrido una extraña transformación, era como si un demonio lo hubiera poseído de cuerpo entero. Se acercó al hombre y le soltó un tobillo, le agarró con fuerza el pie liberado, lo apoyó en un trozo grueso de madera que estaba al lado de él y le dio un martillazo con tanta potencia que se le quebró el empeine del pie. El dolor que experimentó Pablo fue tan fuerte que estuvo a punto del desmayo. Con toda la paciencia le volvió a atar el maltrecho pie, cuando terminó le soltó el otro. Pablo no pensó poder soportar eso nuevamente y trató de gritar, aunque tenía la boca tapada, lo que salió de su garganta fue un sonido tan desgarrador que no se podría explicar. Agarrando el otro pie, Esteban repitió nuevamente la acción. Esta vez no sólo le quebró en empeine, sino que además los dedos se le doblaron hacia arriba. Pablo se acababa de desmayar. Esa noche Esteban durmió muy bien, se encerró en su pieza y no se levantó hasta el otro día a las diez de la mañana. Cuando se despertó vio que Pablo dormía con la cabeza sobre el hombro derecho, fue a la cocina y comió un buen trozo de carne que le había sobrado del día anterior. Volvió con el prisionero y lo despertó de un brutal golpe en la mandíbula. Pablo abrió los ojos y sintió como una explosión en el cerebro, luego escupió dos dientes llenos de sangre al suelo. Había dormido solamente una hora, el dolor en sus pies era insoportable, no podía ni siquiera pensar, sentía que el dolor trepaba por sus piernas y se hacía uno solo. Cuando se despertó por el golpe tuvo la sensación de que había muerto, sin embargo, su cerebro se puso nuevamente en guardia. Su estado mental excitado, no paraba de trabajar pues sabía que estaba en grave peligro. De repente Esteban comenzó a darle golpes de puño en el rostro, uno tras otro, hasta que nuevamente se desmayó. Cuando su mente volvió, se percató de que su boca sangraba como una cascada y además, comprobó con su lengua que tenía solo las muelas. Se puso a llorar como hacía años no lloraba, como un niño y de pronto recordó las palabras de su captor. Era todo cierto, hoy, luego de tan solo un día, se dio cuenta que deseaba que entre por esa puerta y lo mate sin hacerlo sufrir más. Además, era lógico que las penas se vuelvan peores cada día. De repente pasó por su mente la idea de que alguien podría estar buscándolo y lo pudiera salvar, se aferró tanto a esa idea que en ningún momento se puso a pensar que no tenía a nadie cercano, que estaba solo en el mundo. Esteban le colocó un trozo de tela en la boca para parar la sangre y vio en los ojos de Pablo el terror, eso, lejos de apaciguarlo, lo enardeció. Aquel miserable había matado a una mujer dulce, llena de vida y proyectos, había terminado con la posibilidad de ser un padre amoroso y ahora lloraba por su vida como un ciervo al que había cazado un lobo. Fue a buscar una pinza a la cocina y regresó junto al desdichado. Le arrancó las uñas de las manos una por una. Pablo ya no aguantaba el sufrimiento, creía que era demasiado, que nadie lo hubiera podido tolerar. De pronto lo miró y le preguntó si quería que lo mate en ese instante. Pablo lo miró y asintió con la cabeza, no tenía fuerzas para otra cosa. Le dijo que todavía no podía hacerlo, pero que pronto todo acabaría. Sollozaba en silencio, como cuando uno nota que su espíritu se va desgarrando. Pensó en juan, lo detestó de tal manera que, si llegara a salir vivo de allí, le haría pasar todo lo que él estaba pasando en ese lugar. El ser humano es un animal violento, a pesar de que toda la base de la sociedad quiera esconderlo. Negar esa violencia hace negar también el amor que puede dar, el que observa un hombre y ve solo una parte, es un ser ciego, domado por la información social. El hombre y la mujer son animales que dominan el plano terrenal sobre las otras especies, están dotados de un poder tal, que sólo con la extinción podrá serle arrebatado. Así como puede amar y dar enormes alegrías, también odia y puede volverse, en poco tiempo, extremadamente cruel y despiadado. La sociedad descansa sobre la lógica de que, a pesar de todo, las personas tengan una vida satisfactoria, de lo contrario todo sería caos.   
 
         Pasaron cinco horas, Esteban le colocó una cadena que lo ataba a una columna, le liberó las manos y los pies. Pablo no podía mantenerse en pie por lo que se sentó en el piso, recostado sobre la columna. A su lado tenía una botella plástica llena de agua, cuando la vio, la tomó como un náufrago que estuvo cinco días sin poder beber. También le dejó una fuente con arroz para que se alimente, éste trató de comer un poco, pero no pudo más que tres cucharadas. Por dos días Esteban no apareció por aquella habitación, pero Pablo podía escucharlo en la casa. Tenía un horrible miedo de pensar qué le haría cuando entrase. Pensó mil maneras de escapar, pero ninguna era posible. Estaba perdido, sólo deseaba que se apiade de él y lo mate.  
 
         La casa tenía un bello parque, de nueve metros por nueve, estaba cerrado por paredones de dos metros y medio de altura, por lo que no era visible para ningún vecino, pues aquella zona era de casas bajas. Esteban hacía ya tres días que estaba cavando un pozo de dos metros de largo por ochenta centímetros de ancho y cerca de un metro y medio de profundidad. Sabía que no debían encontrar, por lo menos no por ahora, el cuerpo de Pablo. Si la policía sabía que aquel había sido asesinado, podrían inculparlo fácilmente. Creía que la justicia era bastante ineficiente, pero de igual manera, no iba a correr el riesgo. Le llevó varios días terminar aquel pozo, donde descansaría el cadáver de Pablo. Cuando entró en la habitación, el sujeto gemía de miedo y notó que junto a él había un gran charco de orín. Le dijo que había llegado el momento de terminar con el dolor, que le daba unos minutos para reconciliarse con dios, si es que quería eso. Pablo saltó de pavor, empezó a balbucear frases incoherentes, de sus ojos saltaban las lágrimas y pidió clemencia. Esteban se retiró y luego de cinco minutos entró nuevamente con un enorme cuchillo. Pablo ya no tenía fuerza alguna, pensó en su vida, en su madre, en sus amigos. Había perdido a todos, no había sido un buen hombre y ahora todo había llegado a su fin. Los seres humanos viven creyéndose seres infinitos, piensan que todas las cosas les pasan a los demás, no disfrutan de la gran suerte de poder vivir. El camino de cada uno es único e irrepetible, sin embargo, queremos vivir la vida de alguien más, nos aferramos a las cosas como si fueran nuestras realmente. Todo esto es una ilusa forma de transitar el mundo y en estos momentos Pablo lo iba a comprender de la peor manera y cuando ya sería demasiado tarde. Esteban lo soltó de sus cadenas, el otro apenas podía mantenerse en pie, el cuchillo descansaba en su mano derecha, lo sostuvo del cuello y se lo clavó en medio del estómago sólo una vez. Lo dejó tirado en el suelo para que muera de a poco y salió de la habitación. Pablo, tirado en aquel lugar, sintió que el cuerpo se le había cortado en dos partes. Comenzó a respirar con dificultad y de su boca brotó sangre. Sabía que su fin estaba demasiado cerca, hasta que no pudo más y se entregó a la muerte. Su último pensamiento fue una navidad en la casa de su madre, junto a ella y a algunos parientes que casi no conocía. Ese día estaba contento de verdad, tenía nueve años. De repente su cuerpo no pudo más, su cerebro se apiadó de él y lo sacó de ese lugar justo antes del fin.   
 
         Esteban estaba almorzando, cuando terminó, juntó los platos y fue a la habitación. Cuando ingresó vio el cuerpo sin vida tirado en el suelo. Lo envolvió en un plástico que había comprado para tal fin y lo ató fuertemente. Destapó el pozo, que tenía tapado con unas maderas y arrastró el cadáver hasta allí. Lo arrojó al fondo, cuando cayó hizo un gran ruido y revotó por las paredes del mismo. Luego lo tapó con la misma tierra y lo regó hasta que ésta quedó húmeda. Volvió a poner las maderas encima. Lo único que sintió en ese momento fue alivio, sabía que sólo quedaba un crimen, por lo menos uno planeado. Su mente divagaba por horas, sufría el hecho de no poder escribir, de pronto pensó que una vez terminado su plan con, quizás podría escribir su propia historia. Meditó por varios minutos y creyó que se le había ocurrido una brillante idea. Haría un libro con su vida, la vida de un asesino. Contaría los detalles de cómo él se había convertido en uno, qué pasó por su mente y, sobre todo, qué sintió. Y eso le dio una motivación especial. Todavía tenía uno o dos años de espera para la salida de Juan de la cárcel. A los cinco meses empezó a escribir y para su sorpresa las líneas fluían de su cabeza como en los tiempos pasados. Se puso contento y pasó muchas horas del día describiendo su vida. Hubo un capítulo completo en que describía a su amada Ana, lo terrible de su pérdida. No pudo contener el llanto en esos momentos, escribía y lloraba casi al unísono. Evidentemente hay seres tan sensibles que no pueden soportar una pérdida tan grande. Para Esteban esa carga fue muy pesada, vivía con un dolor tan agudo en el corazón que prácticamente era mortal. La soledad que amaba y le daba fuerza de joven, le dañaba cada día más de adulto. Lo que realmente mantenía vivo su cuerpo, era su deber para con Ana y su hijo. Se puso a pensar qué haría luego de acabar con la vida del asesino y no encontraba respuesta.  
 
         Luego de dos años ya tenía el libro casi completo, a la espera del último capítulo, destinado a su crimen final. Pero Juan no salía todavía. De pronto Salió de la casa y fue a dar una vuelta por el barrio. Llegó a la plaza y se sentó en un banco de madera. Prendió un cigarro y lo disfrutó de verdad. Miraba las casas a su alrededor, era una bonita postal. Se cruzó de piernas y sonrió. Se puso a pensar cómo habría sido aquel sitio dos siglos atrás. Seguramente era bonito pero muy diferente, ¡cómo pasa todo!, la gente deja enterrada la historia, mira siempre adelante y, mientras tanto, el futuro parece que nunca llega. Así pasa el tiempo y nos perdemos de vivir. Le dio gracia pensar que él, por los crímenes que había cometido, sería recordado por más tiempo que el resto de los mortales. Se volvería un mito en aquellos lugares, se contarían historias, se inventarían cosas sobre su vida. Vio a lo lejos una madre con dos niños pequeños, los chicos corrían en la plaza jugando el uno con el otro. La madre estaba mirando el teléfono celular sentada en un banco. Los pequeños gritaban y se caían y ella no sacaba la vista del aparato. Siempre supo que la humanidad actual estaba perdida, si bien pensaba que la tecnología era un gran invento, no era lo bastante tonto para no darse cuenta que las personas se volvían alienadas por las redes sociales y cosas por el estilo. Aquella madre se estaba perdiendo la enorme oportunidad de ver a esos niños compartir un momento único. Esa escena lo deprimió, pensando en que él nunca pudo disfrutar a su hijo, jamás pudo llevarlo a la plaza a pasear o compartir su vida con él.        
 
         Un día se enteró que Juan había salido de la cárcel hacía dos semanas. Vivía en la casa de su madre y su hermano. Gracias a un seguro de vida laboral que tenía el padre, la madre pudo poner en la casa una verdulería, con la cual solventaba los gastos de ambos. El pequeño estudiaba todo el día y ella sabía que llegaría lejos. Cuando volvió su hijo más grande, su cabeza le daba vueltas, no sabía cómo se adaptaría a esa vida. Juan le dijo que estaba muy arrepentido de lo sucedido y que, si ella aceptaba, él trabajaría todo el día en el negocio familiar así ella podía descansar y ocuparse de otras cosas. La madre confiaba en su hijo y no dudó de sus palabras. De hecho, Juan se había vuelto un ejemplo en la cárcel. Trabajaba todo lo que podía y lo tenían en muy buen concepto. Por eso pudo salir antes de lo pensado. Parecía un caso recuperado, a pesar de lo poco que hace al respecto el servicio penitenciario. Juan trabajaba a todas horas en el negocio y en los tiempos libres ayudaba a su madre con algunos quehaceres. Prácticamente no estaba nunca solo en la calle. La muerte de su padre lo había lastimado mucho, más aún por la violencia perpetrada. De su amigo Pablo no supo nada, pero tampoco quería preguntar ya que realmente quería cambiar de vida y pensaba que no sería bueno para él encontrarlo nuevamente. Esteban seguía sus movimientos como en un juego de ajedrez. En una ocasión, vio que no estaban en casa ni la madre ni el hermano. Se acercó a la verdulería y le pidió algunas cosas. Mientras Juan preparaba el pedido, Esteban sacó un pañuelo con amoníaco del bolsillo del pantalón y se lo colocó en la nariz, ocasionando una rápida pérdida del conocimiento. Luego, sin perder de tiempo, lo subió a la camioneta y salió a toda prisa. Cuando entró a la cochera lo sacó y lo colocó en la misma columna que había puesto a Pablo. Sólo que esta vez, le puso una cadena que unía su cuello con la columna, pero de una forma que podía estar de pie o sentado. Cuando Juan despertó no sabía qué había sucedido, estaba mareado, perdido. En algunos minutos su mente ya funcionaba correctamente, observó a su alrededor y no conocía aquella habitación. De pronto ingreso Esteban, caminaba con una mirada de satisfacción, con un aire de superioridad moral que desconcertó a Juan. Se acordó que ese era el cliente que estaba atendiendo antes de perder el conocimiento. Se puso de pie y comenzó a agredir verbalmente al desconocido. El cuarto estaba recubierto por unos paneles auditivos tan potentes, qué prácticamente no se escapaba ningún ruido de allí. En eso estuvo trabajando Esteban los últimos días y la verdad, estaba muy satisfecho de su trabajo. Debido a su insistencia de levantar la voz, le aplicó una inyección que le paralizó el cuerpo en breves segundos. La cara de Juan comenzó a desfigurarse de tal forma que parecía hecha de cera y que estaba derritiéndose. Cuando ya estuvo paralizado, él le explicó quién era, le dijo que no le importaba absolutamente nada la comedia del juicio, que no podía cambiar dos vidas por algunos años de cárcel. Le detalló lo que había sucedido con su compañero Pablo y le aclaró dónde estaba su cuerpo. A la vez le dijo que le convenía aceptar las cosas que allí estaban por ocurrir, que ni mil demonios podían ayudarlo a salir vivo de aquella casa. Le dijo, al igual que al otro, que morir sería para él la mejor opción. Dicho todo esto le colocó cerca una jarra con agua y algunos trozos de pan. También le puso un tacho para hacer sus necesidades y le aclaró que ante cualquier falta de respeto o maldad que haga sería debidamente castigado. A partir de ese momento él era dueño de su destino. Vivir, comer, sufrir y morir dependía exclusivamente de él.      
 
         Pasó una semana, Juan aceptaba todo, por lo menos, lo aceptaba casi a la perfección. No había sufrido golpes aún, ni torturas físicas. Con frecuencia trataba de entablar alguna conversación con el hombre, pensando que, si lo podía ver más humano, quizás podría compadecerse. Pero eso no hubiera podido pasar ni en mil años. Cuando un corazón tan sensible, como el de aquel sujeto, se rompía de tal manera, no había espacio para el perdón. Su sangre se había vuelto negra y espesa. Tenía una parte de su personalidad que todavía podía ver un poco de luz, pero cuando estuvo frente a Pablo o a Juan era toda oscuridad. No hay que creer que una persona que llega a cometer los crímenes que Esteban perpetró es un monstruo, en cierta manera, hizo cosas monstruosas, pero eso no lo hace uno. La pena es una carga muy pesada para algunas personas, es muy difícil a veces convivir con un demonio suelto en la mente.  
 
         Una vez Juan, cansado de su presente, revoleó el tacho de los desperdicios contra la puerta y comenzó a gritar pidiendo ayuda. De pronto Esteban entró en la habitación, miró lo que pasaba y se acercó al prisionero. Le comenzó a dar golpes de puño en el rostro, hasta que el piso estuvo mojado de sangre. El otro quedó sentado en el suelo con la cara entre los brazos. La fuerza de aquel hombre era impresionante. Luego, con un cuchillo afilado le cortó la oreja izquierda. Le dijo que, si hacía otra vez algo por el estilo, se arrepentiría demasiado. En todo ese tiempo seguía escribiendo su obra. Ya estaba en el capítulo final. Parecía que mantenía a aquel sujeto vivo sólo para poder terminar el libro. 
 
         Cuando la madre de Juan volvió y vio el negocio abierto, pero no vio a su hijo por ningún lado se preocupó. Empezó a llamarlo a viva voz, preguntó a los vecinos si lo habían visto pero nadie sabía nada. Se hizo de noche y este no llegaba. Su cabeza empezó a pensar en varias opciones, todas malas para ella. Se hizo el día siguiente y ninguna novedad, entonces fue a la comisaría para hacer la denuncia. Allí labraron un acta, pero al saber que era un ex presidiario que disfrutaba de libertad condicional, supusieron que, como casi todos, se había marchado de su casa por propia voluntad. Comenzaron días terribles para la mujer que creía que sólo le tocaba sufrir en esta vida. Una tragedia tras otra le había tocado en suerte. La policía realmente no lo buscó ni un día, esperaban dar con él cuando cometa algún crimen.  
 
        Juan había perdido diez kilos en ocho días, como ya era flaco empezaron a vérsele más los huesos. El hecho de estar todo el tiempo en estrés también repercutió en su apariencia. Parecía tener quince años más, incluso. Tenía miedo de hacer algo y a la vez de no hacerlo, si tenía que intentar algo, esto no podía fallar, debería ser seguro. En su cabeza empezó a trazar planes y a pensar en sus cosas positivas y negativas. Iba descartando uno tras otro y así estuvo por lo menos cuatro días más. Sabía que en esos momentos no podría ganar en una batalla física, menos aún con el cuello encadenado. Esteban pasaba horas junto al libro, pensando en el final. Por este motivo no estaba mucho con Juan. Al día siguiente, entró en el cuarto y llevaba dos tachos de chapa de doscientos litros cada uno. Los colocó debajo de una viga que cruzaba toda la habitación de punta a punta. En dicha viga había una rondana, cosa que sorprendió a Juan. ¿Cómo nunca se había dado cuenta de ello?, debería tener todos sus sentidos al máximo si pensaba tratar de escapar de allí. Al rato, Esteban comenzó a llenar los tachos con cal viva. En realidad, los cargó por la mitad y los tapó. Se acercó a Juan y le dijo con voz firme: - Las cosas horribles de los hombres se limpian con mucho dolor-. Esto desesperó a Juan, pensó que su hora había llegado y no pudo contener la desesperación de su atormentada mente. Lloró a lágrima viva, pidió clemencia, su alma estaba realmente desecha. El tener el cuello encadenado era un impedimento tan grande para poder intentar algo, que realmente deseaba morir lo más pronto posible. Esteban agarró una pala y salió del lugar. Tres horas después entró nuevamente en la habitación, pero para sorpresa de Juan, este traía arrastrando algo grande. No podría describir lo que sintió al notar, tras desenvolverlo, que aquello que traía era su amigo Pablo. El momento y el estado del cuerpo lo volvieron loco. Esteban colocó una soga sobre el cuello del cadáver y con la ayuda de la rondana, lo colgó de la viga. Cuando estuvo en una posición vertical le colocó las piernas dentro de uno de los tachos con cal. Obviamente, la cal, iría comiendo la piel del mismo hasta que quedasen sólo los huesos. Luego se acercó a Juan con una jeringa, lo miró y le dijo: - Tu suerte será peor que la de tu amigo, no imaginas lo que hace la cal en el cuerpo humano. Imagínate sentir eso en vida. Por supuesto voy a dormirte, no quisiera que tengas ni una sola posibilidad de librarte de tu suerte-. Dicho esto, le colocó la dosis de tranquilizante suficiente para dormir varias horas. 
 
         Cuando Juan despertó estaba con las dos piernas totalmente unidas por cadenas. Tenía una tabla de madera en cada pierna que iba desde el muslo a los tobillos, por lo que le era imposible poder doblar las rodillas. Además, estaba colgado de la viga, pero a diferencia de su amigo, estaba sujeto por debajo de los brazos, de tal manera que podía moverlos libremente, aunque no había forma de librarse. Sus piernas colgaban como un péndulo, pero él no tenía decisión alguna sobre ellas. Debajo de éstas, a cincuenta centímetros, estaba el otro tacho con cal. Juan lloraba como quien conoce el desgarrador destino que le espera, sabiendo que nada podía hacer trató de reconciliarse con su dios. Le pidió que lo perdonara y lo aceptara en su reino. Que no había sido tan malo como para sufrir lo que le esperaba, al final se desmayó nuevamente. Esteban colocó una mesa frente a los cuerpos. Allí puso el manuscrito que estaba escribiendo, una botella de vino y algunos cigarros. Luego colgó de la viga otra cuerda, igual a la de Pablo. Se sentó y continuó escribiendo, su libro estaba ya en las últimas páginas. Cuando Juan volvió a recobrar el conocimiento lo miró con ojos alucinados, como no creyendo lo que veía, Esteban se levantó de golpe y comenzó a bajar el cuerpo de éste, hasta que la mitad de sus piernas quedaron sumergidas en la cal viva. En breves minutos podía sentir que las quemaduras le llegaban al alma. El terrible olor que desprendía el cadáver era tal, que pensó que ello alarmaría a algún vecino y quizás él podría salvarse. Cuando vio a su amigo podía notar el humo que salía del tacho. La cal viva no puede desintegrar los huesos, pero lo que sí puede, es desintegrar la piel, los músculos y las venas.  
 
         Juan estaba pasando por una de las peores cosas imaginables para el ser humano, se quemaba vivo de a poco. Ya no aguantaba el dolor. Sentado frente a él, Esteban terminó su libro. Dejó todo el manuscrito acomodado sobre la mesa, bebió la botella de vino y le dijo a Juan: - Adiós, nos veremos en el infierno-. Dicho esto, se subió a una silla, se colocó la última cuerda sobre el cuello y con una patada a la silla se ahorcó. Sabía que ya nada podía salvar a Juan y lo dejó solo en su agonía. Cuando la cal empezó a carcomer su piel, éste estaba en un estado de máximo dolor. La sangre se le escapaba por todos lados y tras un minuto de inconciencia dejó el mundo de los vivos para siempre. 
 
         Luego de algunos días los vecinos dieron aviso a la policía, pues el olor que salía de aquella casa era tan repugnante que se podía sentir hasta la otra cuadra. 
 
         Cuando entraron allí, el olor era tan fuerte, que varios policías se sintieron descompuestos. Revisaron toda la casa, descubrieron en el jardín un pozo que parecía una especie de tumba. Encontraron toda clase de pruebas, pero nunca iban a imaginar lo que ahí habrían de hallar. Cuando llegaron a la última puerta supieron al instante que de allí emanaba el terrible hedor, por lo tanto, entraron preparados para lo que podían encontrar. Ni uno solo de los policías podía creer lo que estaba viendo, colgados de una viga se encontraban tres cuerpos. Al primero y al segundo, le faltaban partes de sus piernas, de las cuales salía una especie de humo denso. El tercero no parecía tener signos de violencia y era el único que no tenía parte de su cuerpo en un tacho. La escena era dantesca, no apta para personas con un mínimo de sensibilidad. La expresión de la víctima que colgaba en medio, era la de un ser que había sufrido cosas espantosas. Sobre una mesa encontraron un manuscrito que se titulaba “memorias de un asesino”, pensaron que no podían estar pasando por esa situación, aquello parecía sacado de una película, sin embargo, muchas veces en la historia, la realidad ha superado a la ficción ampliamente. Los actos más terribles siempre tienen una explicación, lo que, por supuesto, no los hace menos horrendos. La mente humana es digna de estudio, queremos descubrir vida en otros planetas, pero la ciencia todavía no puede descubrir lo fenomenal de nuestro cerebro.  
 
      
 
      
 
      
 
   
 
 

 CONCLUSIÓN 
 
      
 
      
 
         ¿Podríamos decir realmente que aquel hombre ha sido una especie de monstruo? ¿Con qué objetividad la gente puede opinar sobre los acontecimientos ajenos? Se podría decir que Esteban no encajaba con los parámetros tradicionales de una sociedad moderna. Sociedad que mira para otro lado cuando se trata de analizarla y criticarla. Que castiga a todo aquel que no cumple con los parámetros establecidos. La terrible dualidad que nos rodea no nos permite ver las cosas como un todo, parece que hay que elegir un bando o caemos, nosotros también, en una especie de mediocridad. Esteban no era un hombre malo, pero sí ha hecho cosas horribles. Cuando un hombre toma ese camino, su alma lo sabe. Él nunca más fue el mismo, aquel niño que veía la vida de una forma distinta, jamás se hubiese imaginado de aquella manera. Quizás el destino realmente juegue con nosotros, haciéndonos creer que somos dueños de nuestras decisiones, quizás no. Lamentablemente jamás lo podremos saber. Cuando era sólo un niño aprendió a ser feliz con pocas cosas, jamás fue un ser materialista, no pretendía mucho de los demás. Eso lo hacía especial en cierta forma, era una persona libre. Al final de sus días ya no era él. Quizás ese fue el mayor crimen que cometió. Cuando su alma murió, junto con su amada y su bebé, no tuvo la suficiente fuerza para poder renacer y toda su vida marchó por un camino de venganza y crueldad. ¿Podríamos nosotros seguir el camino correcto? Nadie lo sabría, cada uno de nosotros somos seres únicos, la mente tiene vida propia, y decide en el instante. En el mejor momento de su vida, él creyó en su felicidad. Se sintió en la cima de la montaña, miraba el mundo con otros ojos. Cuando decimos que todo depende del ojo que lo mira, es realmente así. Nada es totalmente positivo o negativo, depende de demasiados factores, de su contexto y del lugar que ocupa en el tiempo y el espacio. Cuando juzgamos algo o a alguien, por lo general, no nos detenemos en todas sus aristas, miramos el hecho según nuestra lógica o nuestra moral. Lo pensamos como si el hecho fuera nuestro y no hablo de la justicia, ya que en una sociedad debe haber leyes generales, hablo de cómo juzgamos cada uno de nosotros, de nuestra supuesta superioridad moral a los hechos ajenos. El universo y la vida son como son y nosotros somos actores secundarios en dicha obra, entender esto es prioritario. Entender que somos seres llenos de aciertos y errores es un buen comienzo, pero el camino es demasiado largo todavía. Esteban entendió a la perfección que el amor es la única forma de cambiar algo, lastimosamente luego perdió el hilo. 
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